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CORRELIGIONARIO:
Preste una solidaridad activa a ta

entidad que encama búa Ideales 
agrupa a quienes comparten la fe 
el sacrificio al servicio da España 
(}e la República. Afíliese al

Centro Republicano 
Español

y 
y

Su cooperación, necesaria siempre, 
será especialmente bienvenida en es­
tos tiempos de prueba.
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MILWH^
La muerte de S-.alin, dirigente 

supremo de la U.R.&.S., plan­
tea problemas de profunda grave- 
aad para todas las naciones del 
mundo.

Trátase de una personalidad re­
levante que llena, gran parte de la
lh Si orí a universo, principal-
rrente desde 1924, en que se con», 
tituyó en el hombre fuerte, rector 
de los destinos de su pueblo e 
inspirador de un movimiento in- 
ternarional de vastos alcances > 
de insospechadas proyecciones

Negarlo o desconocerlo sería la- 
mmlable yerro. No incurriremos 
fn él, deliberadamente Precisa­
mente el hecho de haoer mante. 
nido claramente nuestra posición 
ideológica enfrente del comunis­
mo Ktaliniano, tan distinto en sus 
modalidades de realización del 
dogma marxista, según la prédi­
ca de Marx y aun de !as directi­
vas señaladas por el propio Le- 
nín, nos da la autoridad nece­
saria para una valoración obje- 
ilva en el difícil momento por qne 
atraviesa la vida internacional.

Esta autoridad no se amengua 
n' aun por la circunstancia Inne­
gable de haber contribuido más 
que nadie el propio régimen staii- 
niano, mediante omisiones y por 
conveniencias que ahora no que­
remos examinar detal’adamento. 
a la consolidación aparenc'al de' 
régimen falangista en neesira 
rimada, tierra peninsular.

Hechas estas salvedades Impres­
cindibles Para la lógica de la ex- 
eosición, señalaremos sumariamen­
te las consecuencias que a nues­
tro entender puede traer acarrea­

. das la desaparición d< 1 jefe so. 
; viético en cuanto a la vid-i ri sa

y en relo'lón con la 
le- sucesos universal 

Rusia vive en "n 
excepción desde 1917.

marcha de

No es de esperar un vuelco en la situación interior

pero el impulso fué soberano. i
Sólo, en cuanto a la dirección 

y organización, las purgas lleva, 
das a cabo con absoluta frialdad, 
aseguraron la permanencia en la 
cirección de los destinos de la 
U.R.S.S. del gobernarte desapa- 
i ce Ido.

Desde 1924 hasta hoy van corrí­
aos cerca de treinta años Algu­
nos más desde la iniciación del 
movimiento revolucionario, en 1917. 
El pueblo ruso de hoy no conoce 
otro régimen que el iut actual, 
mente lo dirige. Nc vive en rela­
ción de comunicación amplia con 
el resto del mundo, para poder- 
establecer equivalencias v compa- 
1 aciones imprescindibles Los
hombres -de más cimnenta
años que conocieron el zirismo 
en plena Juventud, si estudiantes 
o intelectuales, estaban trabaja­
dos interiormente por un natu. 
tal espíritu de rebeldía contra la 
¡ajusticia, la corrupción y el de­
senfreno, amparados por una po­
licía represiva, brutal y escarne-
redora de

bre en las

la dign'dad humana, 
obreras sufrían harn. 
ciudades, persccueio-

nea en los campos, depredaciones 
, n todo lugar. En.re <d amargo 
recuerdo de ayer, tan vivo en los 
escritores más ins'gni's de fines

presente, la realidad actual se 
ofrece como algo d-sttnto. El pro­
blema fundamental esenmel de

régimen de 
La revolu-

< ;ón qu<- terminó con la n onar- 
quía absoluta qué los zares repre- 
zeniaban. no obstante alguno» dé- 
hiles empeños de demCcrot'zacióii 
occidental y forzada d<- las Insti­
tuciones concluyó al proclamarse 
’.a República v adueñarse momen- 
táneameme de! poder el oarHdo 
que acaudillaba Kerensky El veo- 
cimiento de éste por el bolche. 
víanio dió paso al periodo de go 
tierno organizativo de Len'.n. Con 
éste armaron dos hombres de re­

dalidade»: . Trotzky y Stalin. El 
primero fué asesinado <'n Méxm".
Por un particular Como en el
< aso i-lá- co, puede decirse que a 
fue correspondió la ejecución

DITIRAMBOS 
| Stalin ha sido, seguramente, 
I el hombre que más inciense y 
| más desmesurabas adulaciones 
I ha recibido en vida. He aquí al­
! gimas muestra»: ,
| En “Pravda”. del 28 de Agos- 
| to de 1936, se :eía:

"Tú. que has dado vina al 
hombre: tú. que hits fecundado 
la tierra; tú, que rejuveneces 
los sigics; tú. que haces flore- 

g cer la primavera; tú, que haces 
g vibrar las cuerdas musicales; tú, 
| esplendor de mi primavera; tú, 
g sol reflejado por millares de co- 
| razoné". .

clase en el concierto mundial y 
opera con decisiva in’.iuencfa en 
Polonia, Checoeslovaqu'u. Hungría. 
Bulgaria, Rumania v alburia en 
Europa, amén de otros teirito- 
ríos, incorporados unos y some­
tidos otros, como ocurre con Ale­
mania Oriental. Respecto ai Asia, 
influye positivamente sobre l. 
China de Mao-Tse-Tung v [lene 
clavada la garra en Corea del Ñor. 
te, Birmania y en otros lugares 
importantes. A la influencia di­
lecta y aniquiladora se suma la 
indirecta y difusa que los parti­
dos comunistas ejercen sobre el 
mundo, invocando donosamente 
para la ejecución de sus planes 
los derechos de la democracia, que

no están reconocidos, ni 
nados, ni respetad >s 
U.R.S.S

La simple consideración

sancio- 
en la

de estos

El caso de Grecia es
distinto al de España

datos hace que no sea lógico es­
perar. ni ahora ni en Un porve­
nir cercano, un vuelco en la si­
tuación descrita, producido por un 
movimiento interior. Además, pa­
ra nuestra reflexón serena, no 
hemos querido deliberadamente 
hablar de las fuertes renazas'i’<.- 
liciales y de la formar ión de un 
ejército poderoso de enorme po­
ner coactivo al servicio del ré.;i- 
cen, aunque éste maneje coi' do- 
’orosa ironía la expresión angas, 
liosa do que está al serv'cio de 
l i paz.

¿Podrá venir la les-ímpcslclóa 
de las luchas entre lo< caudillo.-? 
Aunque el daño está siempre en 
fermento cuando se traía de re 
g.menes dictatoriales, o lo no ser­
viría para ana inmedi la descom­
posición. '

eiplos humanísiieos que e. el de 
la libertad, apenas cuenta 'Fle­
co 'Iin valor relativo y accesorio 
que se comprendo meros cuanto

claramente obietl'OS deflni-

.ndivlduales y colectivas.
Sirven e.tas restrictas conHide-

modo de ver. que no i-ini-ará la
desaparición del cemd .<" fnlle.

ira el régimen. Este por otra par­
tí. ha enganchado los horizontes 
d<-l orgullo nacional La U.R.S.S. 
cuenta como poten-la de nrlmern

J NUEVA YORK (OPE). - En ¡ 
l un semanario tte esta ce’dad 0 
• se publicó un escrito del súb- J 
a dito griego N. T. Papadam es- a 
< tiibleciendo un parangón i ntre • 
g la España franquista > Gre- § I 
f cia, pata deducá la tonrhisjó-i a 
’ de que se trataba de dos casos ’ 
i ídciúl os. Esta opinión la re. । 
s futa otio súbdito griego, 14. A. ■ 
। Ríeppil., residente en El Píreo, g 
0 quien ha escrito una curta que l 
’ el semanario inserta. Dice asi: J 
a "Que se* presenta* a Greria en a 
3 el mismo plano político que • 
g España es cosa que me causa B 
0 mucho asombro E1 s'ñor Pa- 3 
® padam, por él hecho de *er $ 
g griego, debiera recordar que su g 
3 pais luchó contra el comnnis- • 
। mo basándose pn la democra- g 
0 cia. Es decir, que en Grecia a 
3 no se fundó una dictadura* P'i 3 
g ra comba1 lt a otra dictadura, g 
3 el comunismo. Por lo tanto, el 0 
J caso de la España 4? Franco ¡ 
■ y el de Grecia son muy dis- g

I
* tintos. Aquí. <*n Grecia, goza- • 
। nios de libertad, basada er una g 
0 Constitución democrática?' •

Otro 
de

problema s examinar m 
las naciones sometidas.

Cuando terminó la anterior guerra 
de 1914-1918, se observo que, por 
< ncáma <le toda prédica, lo único 
que floreció como consecuencia 
de la dura contienda, fué el sen- 
t.do nacionalista le las colectivi­
dades históricas. Fué esta i .cues­
tionable enseñanza la que guió n 
Alemania al sometimiento de pue­
blos como Austria-Htegrír. par­
tee de Checooriovaqu'.-. y de Po­
lonia. El resallado apareció como 
negativo. Ha sido esta tendencia, 
y también la de e.ler-Tar un do.
minio Inlernacii

soviet en los pal

u que na 
iini«ta del 
la cortina

dc hierro de Europa v en las zo­
nas de Influencia en Asia

Entre la llamada múríiea comu- 
n.sia y el sentimiento nacional de 
independencia Se “stnblece un du­
ro conflicto, cuya solución depen 
de de la voluntad colectiva de so­
brevivir por encima de la tónica 
princlplsta, si es que er rigor pue­
de hablarse de la pureza ya de­
fraudada de ciertos ideales. Tal

¿mu mí miran mu^

el caso de Yugoslavia calificado 
<i‘ titaísmo por les jerifali.es so. 
v¡éticos. ¿Prenderá la l'.am-a y mui- - ■ l 
dirá el ejemplo, desai arecido el 
hombre fuerte de Rusia? ■

Para evithr el daño, se han . 
apresurado a constituí; la nueva 
airección soviética, en ls que fígu-l 
ran en primeros planos Mnlen* 
tov, Molotov, Beria' Voróshilov, " 
-.hnkov, Bnlganiu Kasanovich y 
Vasilesky. La dirección o présl, 
liencin del Presidium ha sido tras* 
I dada de Shvernik a Vorwhilov. 
, a Prisa en la recónstaución pue- 
er obedecer a estos tres moti­
vos: deseo testamentario del “lea- 
<!er” desaparecido: necesidad de 
actuar con rapidez y desconfian­
za en la repercusión del' hecha 
sensacional ■

Para poder ar,in"eiit'ir con 
mayor profundidad acerca de to. 
do esto, habría que contéínp&r ¿ 
la acción de las. dqmocriícM ¡la- 
martas libres. Cpnfesahtos qcq íia¿ . . 
da autoriza, por ahora ñ mayores 
esperanzas. Si las denonlitiadas . 
democracias populares son una ne. 
g clón de todo diá'ogo, Individual 
y colectivo, las pretendidas tiento- 
< racius libres se hurí o deseara- . 
chímente de toda ,;berí')<l

Parecería que, a ellas las cuta, 
tro libertades esf>neia'es ¡títere- 
san poco. No se coa.ebiría de 
o ra manera los tratos con el ré­
gimen franquista repudiado en 
olncipio por todos Jos pueblos, y . 

que acabará teniendo en la DN.U, ’ 
valedores curiosos. Ahora le apa. ■ 
lecen dos: Filipinas v el régimen . 
de Formosa. Lo de Cihiang-K.ai. , 
Sliek nos hace reír L*> dq Fillpi- 
ras nos produce angtF-tiosfv pesa, 
mimbro. La sombra de José Ri- 
, ni. fino espíritu poético y mártir 
m su ideal indepentista se habrá - 
levantado nlrada para ver desfilar 
al canciller frnnC'iibta

Dividido el manco -t. dos zonas 
a’ parecer inconciliables, lo« «udl-' 
c< nios amantes de 1 • libe. tad y 
de la democracia no han querido 
comprender que Asta es una de. 
Luición y sobre todo t ila condúc* 
ta. Sólo con e’.Ia so pitecle trlnutar .. 
v asegurar 1a convivencia

El mayor daño nn está en la 
desaparición ■ de un cor.duc oi'. si­
no en la negativa de una forma
cendal de proceder

Más que la prewcn'acidn poi’. 
les consecuencias de lá desafia- •
rición de Stalin no- preocupan las
constantes violaciones-de los prin«

Y en- las “Nouvelles de la 
URSS”, en Maye del miamo afio, 
decían:

"Stalip, eres más alto que los
■utos espacios celestes; sólo tus 
pensamientos son más altos que• tu

Pocas personalidades históricas han sido tan 
desfiguradas como Stalin. Aun en vida, se han 
dado de él las referencias y los juicios más con­
tradictorios.

Para unos era de aspecto repulsivo con el 
rostro picado de vimé'a, mala dentaduia y ojos 
fríos como el acero. Para otros era de mirada 
dulce y bondadosa, atrayente hasta para los 
niños.

Una de las descripciones más imparciales y 
Justas es la que hizo el general norteamericano 
Bedell Smith. Fué embajador de los Estados Uní. 

- dos en la URSS de 1946 a 1949. En el ejercicio 
de sus funciones, hubo de entrevistarse varias 
veces con Stalin. a quien vió y trató de cerca. 
La impresión que da es esta:

"Muy pocas gentes en el mundo e incluso 
en Rusia conocen a Stalin. Es el mas podertm 
y el más inaccesible de los jefes de Estado, se 
encuentra aislado de su propio pueblo/ tanto co­
mo de los extranjeros, por los siniesttos muros 
del Kremlin, la multitud de policías encargados 
de protegerlo y el secreto absoluto que rodea 
su vida privada. Para casi todos los rusos, Sta­
lin es un nombre y un símbolo. j

Sin embargo, Stalin está presente hasta en

las más pequeñas y más remotas aldeas del in­
menso territorio soviético. Su retrato reina en 
todas las oficinas, escuelas, permanencias del 
partido y hogares comunistas. Su estatua se en. 
enentra en todos los parques, la mayor parte 
de las estaciones v aeropuertos y en casi todos 
los edificios públicos. Sobre esos testimonios 
inanimados, reposa el conocimiento del pueblo 
soviético sobre su jefe.

Cuando unos se encuentra de frente con Sta. 
Un. no parece tan antipático como algunos lo 
han descrito. Al contrario, poseo mucho .encan. 
to cuando él quiere. No es alto, sino de una es. 
tatura mediana; se mantiene siempre muy de 
recito y da impresión de mucha fuerza física. 
Yo no advertí, apenas, los rastros de viruela que 
tanto impresionan a algunos. Lo que Stalin tie. 
ne más atrayente en su rostro son los ojos, unos 
hermosos ojos castaños que brillan cuando su 
interés se excita y que son también vives, expre 
sivos e inteligentes. . , ' .

Su actitud es reposada, ponderada, plena de 
seguridad. Cuando quiere dar ™±X^'in 
la entrevista, parece Heno de dulzura, peto in. 
dudablemente también puede sor cortante y bru. 
tal".

ripios esenciales de la '•ommiidad 
no naciones, que 'mposibilltafl el 
triunfo de In justicia y hállen ca* 
.t» vez más problemática Ja pa» 
< ntre las coloctividadc' humánaS.

TURIFERARIOS
También los .escritores y; los? ', 

artistas :ha¡iho''ho papel dé tu* \ 
literarios: . . .

El gran músico Prófcfiev que 
acaba dé faliecóf. eScrffiló en el ‘ ; 
‘•Journal Littéraire" L ,

"Stalin, todo está.Jncáild'' en ; 
este nombre-tan-inmenso, widti: ' 
el .partido, la pe.trla,.la; vid», el 
amor, ia inmortalidad, todo”. / i.

El poeta StnW dijo de Sta- ■
Un: -

. "tas estrellas dal ^ 
decen a tu voluntad; tm ^
parable genio 
cielos; tu pene 
profundidades

íión sonde

jerifali.es
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IZQUIERDA REPUBLICANA DE EUZKADI,
Un Cura Reclama 
Judicialmente 

sus Salarios
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FRENTE AL PROBLEMA DE ESPAÑA
Franco y s« régimen
Estamos muy lejos (le pensar 

que el régimen de dictadura en

mos, también, muy lujos de aque-
Hos españoles
bles- 
medio 
rinden

que, por
o por flojera 
las armas y se

-l'berales en 
acomodación

desvanecidos o acobardados, al 
Oesab'nio y a la impotencia.

La Hi-toria nos demuestra que. 
tarde o temprano, se pagar, to­
dos los errores que se cometen, 
y España, por fatal deiermina-

Aivos, es uno de estos pal-es que 
cimentaron sn pagado y su fuui- 
jo sobre la arena de una tradi­
ción unitaria impuesta a sangre 
y fuego por la tiranía de los mo­
narcas. Tras el Inacabable ocrio, 
do del caudillaje, que se perso­
naliza en los hombres esforzados 
luchando contra las distintas in­
vasiones peninsulares y que cíes 
emboca en múltiples reinados in
dependientes que, a su se
destruyen y transforman en gue­
rras por el’ territorio y pugnas de 
sucesiones dinásticas, llega, al fin. 
España a uniformarse, más bien 
quo a tinlflearse, bajo la égida de 
las Casas de Aragón y Cartilla

Prñnero y capital error, que cu 
lugar de poner en las manos de 
los pueblos sus destinos, los pone 
a la di (posición de los reyes y 
de sus señores v validos, para 
< ue. en comunidad, el botín de

ios niobios
no llegue más que el rume 
su grandeza. Desde entonce

< barrenan los compromisos 
contraen, atropellan la razón

el patrimonio
inacabable' <

que queda en la mise:

riqueza
Estado para

el panorama tenebroso de un vas­
to problema sin solución renace'

trante aparato, ayudadas por la 
Iglesia y la nobleza, dejaron en 
e-a mitad de España que signe 
Filmándose de la tradición y que 
no-otros denominamos la de .los

seco do «n privilegiada exisienoa.

La Agrupación de Izquierda Republicana 
de Euzkadi, acSuataent® presidida per mues­
tre distinguid® amigo y colaborador den Am­
brosio Garbisu, ha hecho pública su posición 
acerca de ios principales problemas ^ue 
afectan a España. Insertamos hoy 1® prime­
ra parte de su interesante manifiesto.

Cerca de siglo y medio ha he­
cho falta desde que en i812 se

tal, pura que el pueb1:> español 
entrando por las vías de su reno-

tentase soltar las amarras do su 
servidumbre el año 1931. El año 
1873, tras la renuncia do Amadeo 
de Saboya, no había solución mo- 
nárqur-a posible y se proclamó 1 - 
República a base de hombres de

(reado. El 31, de más difícil so. 
Ilición, trajo la segunda Repúbli­
ca, que se volvió a perder.

Aparte la8 culpas, fundamente- 
Ies, de quienes no supieron go.
bernar'a ni menos 
consolidarla, fueron furr­
zas tradlcionalistas encarnadas en 
Franco, y el Comité (le "no in­
tervención" Instituido por el rale-

derrotán (lonos al cabo de tres 
,'iñcs de lucha, InCian un nuevo 
cielo de historia que dura ya cer-

mir el año 1939

de

Unm 'Tililad: 
abandonan a

para quienes

por l.i

s para crear en España, con

aman ahora. envolvién- 
color Innde

o|roH tenemos por liberal y fra­
ternalmente humana. Inconfundi­
ble por su doctrina y por mis he­
chos, con esa otra parte o par-

taciismo. para todos estos y mu. 
< hos otros de seso aguachó’) y 
cíe primaria mentalidad, e] "Fran­
co y cierra, España" a toda idea 
generosa ha resonado ya en to-

dará ahí taponada con detritus 
de Ignominia. Pero eso no será, 
porque si el "nacer es el morir” 
para el hombre según Jorge Man­
rique y según todas las señales, 
ni Franco ni su régimen se sal­
van de esta sentencia, y muran­
do están, con agonía larga, eso 
si. uno y otro, en infamante po­
tro, desde que las "fuerzas del 
mal", por nuestra máxima culpa, 
nos sometieron a tan dura prueba.

Allí están ahora, como lo estu­
vieron en tantas ocasiones, sista* 
mismas fuerzas, buscando a todo 
buscar una salida al régimen del 
callejón en que lo metieron; pro­
curándole una sucesión "normal''
que no vislumbra, como no
sea recayendo en lo que la Ley 
manda y el sentido de la únic.i 
realidad posible aconseja, para 
bien o para mal que tampoco 
esto se sabe hasta que no se pon 
gan en "línea” los elementos que 
hayan de gobernar la tercera Re­
pública. es decir, mientras Espa 
ña. dándose cuenta do que no hay 
otra solución posible al problema 
que tiene delante de sus ojos, no 
so vuelque en voto unánime y en 
1¡. República colabore con un son

de propio in-
terés.

El caso de la España actual 
do oniebra fraudulenta irrepa

que

inspiradas por

SEGW LR REV1STR. "ECCLESIR

Tras la Cruzada, Creció la
Inmoralidad en España

MADRID, (OI’E). — Si bien Ion apologistas de la ( luzmíIh 
anunciaron que la gnier la civil, por ser una guerra «antis, déte tní- 
uaría un reflorecimiento de la religión y del sentid© cristiano de la 
vida española, éHta hc ha inmoral zado progresivamente a lo lugo 
del período franquista.

ten órne no bien

Católí -a, weñul a
', habiendo desaparecido de la 
le el Carnaval, sún embaí go é<-

so

del calendario para derramarlo a

través de todo el año por esas 
‘Talas de fiestas” donde en es-
famosa mescolanza se ene, 
tran. triste es comprobado 
fatigados del trabajo, que 
aciertan a buscar otro solaz.

*03

con
os fondos sociales más bajos, don. 
de, con exquisitas formas, se ofre- 
<-" el vicio o se comercia con los

miedo que le produce la contem­
plación de su propia obra. Fran­
co, con todos los resortes en su 
mano, no ha sabido frenar ni. las 
insaciables avaricias de sus más 
adictos corifeos que no hacen si 
r.o imitarle y deshonrar a Es­
paña. Repasad la lista de los que 
han gobernado allí durante pato- 
catorce años, en puestos <le más 
o mehos categoría, y veréis q1 c 
ninguno de ellos tiene las manos 
limpias. Cada día se descubre un 
gatuperio en el que los millones 
se cueptan por cientos. El del ca­
pitán pastrana es un grano de 
unís comparado con los de 103 
grandes negociantes a lo Juan 
March. que van asegurando <1 
producto de sus depredaciones 
fuera de España, en divisas de 
fácil cambio y en negocios con. 
solidados. El "Imperio Azul" se 
descompone por momentos de pu­
ra podredumbre y no evitarán s ; 
total derrumbamiento ni los pro­
ductos de lis hipotecas de terri­
torio que negocian con desespera­
da tenacidad. (Os lo fiamos, “des- 
niedulados de todas las latitu­
des”, con los datos inequívocos 
bebidos en las mejores fuentes.)

Perspectivas y soluciones
Hemos hablado un poco del pre­

sente y del pasado español, mon­
tados sobre una pirámide inmen­
sa de mentiras que se sueltan a 
los cuatro vlentps y que teíl'jan 
a España como al pueblo feliz 
y más próspero del mundo, cuan­
do la verdad es que allí nadie 
vive de bueno y abundante ali- 
n.enio ni ninguna dignidad se 
mantiene a la altura que al ser 
humano corresponde. Algo hemos 
alcho, también, sobre perspectivas 
a plazo indeterminado que se re­
fieren a movimientos de opinión, 
de la opinión general del pa c. 
descontenta en masa del régimen 
franquista, que no sabe dónde va 
porque nunca tuvo brújela, y que 
caerá al empuje de todas las des­
lealtades y de la tempestad que 
habrán de desencadenar ios in­
tereses perjudicados, tanto de la 
derecha y de la izquierda como 
del centro.

Do lo que no hemos hablado 
apenas, os de las soluciones, prin­
cipalmente de aquellas que los re 
pub'lcanos nos preparamos a po­
ner en ejecución sí un día la Re­
pública se restablece, como es jus­
to y tiene que suceder.

¿Es que después de un pasado 
y de un presente tan llenos de 
enseñanzas, los Republicanos, 
amantes de la libertad y de la de­
mocracia, no iejumios en nuestro 
siempre bien provisto arsenal ele­
mentos nuevos, acomodados al 
momento y a las circunstancias, 
para poder cimentar las bares de 
la España que debe surgir do los 
escombros de la actual? ¿Es que 
vamos a permanecer dormidos co­
mo mariñotas llorando nuestros 
descalabros sufridos en la prime 
ra y en li segunda Repúblicas y 
sin saber cómo hemos do mode­
lar 1a tercera para que aquellos 
no se repitan? ¿Es que no vamos

• SEVILLA (OPE). — Por Te7'sS 
g primera en España se ha dado g l 
> el caso de que un eclcsiásf I o * p 
J se apoye en la legislación ,j.L; 
9 en los tr’bnnales para Tecla, s í 
' ir.ir el pago de sus haberes A? 
9 como un a salariado cualquiera, f lí 
8 Se treta de don Pablo López,,#/; 
j capellán d»l hospital de lá eni-J 
) presa británica de Riotintu yj¿ 
’ antiguo archivero del citado 
g centro benéfico, que ne lama a g-¡ 
s li empresa unas 64.090 pese.» 
’ tas en concepto de haberes de- 
i vengados desde 1926 a 1951 g 
• Ante el Tribunal del Trabajo R 
g de SevTa, los abogados de am. 
a bas partes sostuvieron puntos 1/ 
। de vista eclesiásticos, sor files, 
g morales y jurídicos, coiuple a-a 
» mente opuestos sin que los nía- *: 
a gistrados llegaren n ver sufi- 
9 cientemcnte < tiro. 8
• En efecto, el Tribunal ha ter. *í 
g m’nado por de 1 rarse iticpm-g: 
> netcnte para conocer de una A: 
g demanda tan singular. El fallo 
g ha sido muy comentado y se t 
• relaciona esta actitud de pru- $ 
g dent? inhibición eon el carác- as 
í ter del demandante y el po. 6 
¡ derío de la empresa deirtan- 
■ dada. Bl

E. 
■ para I 
1953 r 
hiciera 
en I®s

El 
bajada 
e imP1 
ferend 
hora « 
Tero, 
cronisl 
cias q 
José 1

podernos de jtk rdo

objetos más desde Ja
droga a la medicina, para al mar­
gen de la ley. con temor a la 
policía y sin temor a Dios.

nunca los españoles en un grupo 
de Intereses comunes sobre e! 
que comenzar el edificio de la

nueva España, dando de lado a| 
lo accesorio y a lo puramente pri- ii 
vativo, qne es lo que hasta ahoji 
ra ha venido prevaleciendo? 4 

Probemos a clasificar los pro.’? 
blemas por su orden preferente^ 
y procedamos a preguntemos a| 
nosotros mismos, como si se lo í 
preguntásemos al pueblo español. > 
exento de prejuicios más y líjenos 
seculares, que es en el que nos 1 
hemos de apoyar, si, tal cual los; 
formulamos o ccmo otros más ? 
inteligentes los planteen con nie- 
jor t’no, pero inspirados en el 5 
mismo espíritu, podran ser so-; 
metidos ri una consulta nacional 
(on posibilidades de obtener re¿! 
soltados de segura orieniaclón, 
para acercarnos a las posibles SO- 
'liciones, teniendo en cuenta que ; 
■re trata de conciliar lodos aqne- 
Pos intereses, espit ¡¡tiples y ma-1' 
feriales, que sean legítimos, y de”' 

■«tabi tct entre españoles un cli- 
m • de paz y de mutua compre­
sión. .

Smamcs, también, si hay o st 
puede haber unn España capis 
de acopiar, sin suscentib'lidadet 
de escuela o de partido, mi pro­
grama nacional a desarropar por 
etapas provistas en un período 
mínimo de 20 años, que u a a) 
mismo tiempo, el plazo, m'nlmo 
también, por el que se ponga tre­
gua a nuestras pasiones y par- 
¡iculsrismos v. «n fin. sí “n l* 
concienci» de nuestros pud’lov- 
puede (laborarse, todavía una 
idea de Iq Pat-fa sin ridícuUís la- 
tigui'los y con nn concepto exaci» 
y adaptado al nuevo tiempo, fie 
'o que fuimos, de lo que somos 
y do lo que podemos ser por mies-' 
tro< valores, pomelos y sopesados 
desde la raíz de nuestro suelo has­
ta la cumbre de nuesiro más ele­
vado pensamiento Urge probar 
si. mediante un esfuerzo de todas 
nuestras potencias y extraído eT 
epo de nueFi-as ruinas, de las? 
do los unos y do las de 1os otros, 
.abemos enterrarlo para siempre- 
nl coniuro de un Pensamiento sU- 
b'imado por el dolor do 1a catás­
trofe. no extinguido todavía.
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la mei 
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PARISTALLERES
Especialistas en Coches Ew@p@@s 

Servicio Permanente

¿ivda, EVA FETO» 2435 
' (& Maipú)

T E. 741 - 0239
VI©™™ LOPEZ

dlcamente un día para hacer su 
aparición en esos lugares en que 
a la careia ha sucedido el exo­
tismo; exótico el negro de la puer­
ta, exóticos los bailes; exótica!, 
las bebidas y. cómo no, exóticos, 
muy exóticos. 1os criterios mora­
les por los que se rige la actua­
ción de los que. ya para divertir, 
ya para divertirán, bajan hasla 
la pista. Buen triunfo el de este 
"carnaval” difuso, que entenebre­
ce la luz que discierne el bien del

Manuel Rodrigues

Ptator Empapelador
Refecciones do Casas

TEOZUELA 1484 
T.E.: 33-0639

Abelardo Venegas
Sastrería de Señoras y Caballeros

INSUPERABLE CObTFECCION A MEDIDA. A PRECIOS 
EXCEPCION A EMENTE BARATOS

EIVABAVIA 3407 (Est. Subí. Loria) T. E. 62 - 0849

¡ CIGARRERIA "WELLINGTON”
I JOSE M SANTIAGO

AVENIDA DE MATO 918 T. E. 38 - 5287

El Más Estense Bastido para los Fumadores 
Damos Preferente Atención a los Pedidos «le los Lectores 

del Interior, Qne Despachamos en el M»' ; . : . .

Pare­
aban 
cuyo 
do. 1

Me
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Franco en las Naciones Unidas
Serrano Súñer y la 
Sucesión de Franco

•Por Indalecio Prieto
En la esfera diplomática, el año 1952 se cerró triunfalmente 

.«ra Franco con el ingreso de su régimen en la Unesco, y el año 
19TI comenzó para él de manera venturosa con la súplica quo le 
Piciéron varios países hispanoamericanos de que pida su entrada 

las Naciones Unidas. , . , . „
El insólito acto de formular ese ruego, celebrado en la Kin_ 

Paiada de España en Washington, fué modelo de espontaneidad 
improvisación Un corresponsal madrileño, apremiado por la di­

ferencia de horario, hacía constar en su crónica telefónica: "A la 
hora en ’lue comunico, la ceremonia no ha terminado^ todavía”. 
l’ero pese a no haber concluido la representación del sainete, el 
cronista la reseñaba por completo, incluyendo el discurso de gra­
cias que, en respuesta a los peticionarios, pronunció al final don 
José Félix de Lequerira.

Es lástima que los informes periodísticos, adornados con ins. 
tantálicas fotográficas, no abarcaran otras escenas anteriores* 
aquellas en que el señor Leqnerica suplicó a Sos suplicantes que 
suplicaran a Franco se dignase pedir el ingreso en las Naciones 
Unidas-

Pero aunque de tal modo se engendrara la comedia, y aunque 
no hayan sido peticionarias de la petición “las naciones hispa­
noamericanas”, según dice el aludido corresponsal para dar a en­
tender que fueron todas, sino solamente algunas de ellas, no qul 
tamos importancia al gesto, que ya hemos calificado de venturoso 
para Franco, porque, visto los solicitantes, es fácil descubrir a su 
poderosísimo padrino.

Lo ocurrido ahora nos trae a 
|a memoria algo que suced o en 
san Francisco de California, el 
año 1945. Quienes constituíamos 
la Junta Española de Liberación 
visitamos allí, una por una. a to­
das las delegaciones a la Asam- 
hl», constituyeme de las Nacio­
nes- Unidas para interesarlas en 
favor de la proposición de Méxi­
co de dejar excluios de la Or­
ganización internacional a los 
pai-.es —caso específico de Espa­
rcí - cuyos regímenes polítmoa sn 
tubte-en instaurado merced al au- 
xi । > militar de Italia y Atema- 
(1(11 A cierto delegado —precisa­
mente el de una peque.ña nación 
cuyo embajador desempeñó papel 
trim-ipal en el encarecido ruego 
a don José Félix de Leqnerica— 
1» encontramos convertido fn •.nu­
il, esfinge. No hubo modo de sa­
carle media palabra que nos sir- 
\ (-.-। do indicio sobre su criterio. 
1 n republicano español, que era 
se secretario particular, nos dijo 
i iientras nos acompañaba hasta 
,-l a-censor del hotel: ‘Nada les 
manifestará en concreto haba re­
cibir órdenes de! coronel.” "¿De 
qué coronel?”, preguntamos sor­
prendidos sabiendo que en la dl- 
ii'nuta delegación no figuraba 
ninguno. “Del coronel norteane- 
Tirano que le asesora y cuyas ins-
frito--iones obiigado a obe-
('orer". Al oírlo, sentimos cie-to 
«enrojo racial. Una República his­
pana. que presumo de soberanea. 
< -taba a las órdenes de un coro-

Ftancisco. Basta leer el prefacio 
ce ésta para demostrarlo. Dice 
esí:

“Nosotros los pueblos de las 
Naciones Unidas, resueltos a pre­
servar a las generaciones venldc- 
das del flagelo de ¡a guerra, qu ■ 
dos veces dur; me nuestra vida 
ha infligido a la humanidad su 
frimleutos indecibles; a reafir­
mar la fe en los derechos iun. 
riamentale» de! hombre, en la d g­
r ¡dad y el valor de la persona 
humana, en la igualdad de dero 
chos de hombres y mujeres y <le 
las naciones grandes y pequeña-;; 
a crear condicione» bajo las cua­
les puedan mantenerse la justi- 
c’a y el respeto a las obligaciones 
emanadas de los tratados y de 
otras fuentes del derecho interna, 
(lonal; a promover el nrogreso 
social y a elevar el nivel de vida 
dentro de un concepto más am­
plio de la llberiad. y con tales 
finalidades a practicar la tole­
rancia y a convivir en paz como 
buenos vecinos; a unlr nuestra» 
fuerzas para el mantenimiento de 
la paz y la seguridad Internacio­
nales; a asegurar, mediante la 
aceptación de principios y la 
adopción <1e métodos, que no se 
usará la fuerza armada sino en 
srrvlHo de! interés común, y a 
n’untear un mecanismo 'nterna- 
cionnl nara promover el progre- 
<0 económico y social da todo< 
los pueblas, hemos decidido aunar 
nuestros esfuerzos para realizar

español está privado de establecer 
su libre determinación para pa­
tentizar la Incompatibilidad de su 
régimen con el estatuto de las Na­
ciones Unidas, que exige a todo 
naís miembro estar capacitado 
para cumplir las obligaciones de
a Carta y hollare dispuesto a

hacerlo.
Miembros originarlos de la Or. 

sranianHén. reconóscámbrio, :>pa- 
ic-cen tan Incapacitados como Es­
paña par.» (ll-ho cumplimiento. 
En consecuencia, nuestras al" ". ■ 
cionc» suenan a hueco y aqniva- 
icn, por su inutilidad, a IImiar a 
Cachano con dos tejas. Las Na-
clone» Unida', 
mar un edifit

■. que debieran for.
inonol't ico son

vn montón do d'-Wn'»! le casca­
jo sobre el cuaf nada sólido pue- 
Cc construirse.

EL LAMENTABLE CASO 
DE NORUEGA

Habiendo quedado convertida 
en miserable “chiflón de papier" 
la Carta de las Naciones Unidas, 
ne puede basarse en ella nuestro
análi » 
paña.
luirlo con

s sobre la .admisión de 'Lr- 
Ese aspecto podemos orí-

un montón de refra­

yanqui. cten coronel
yanqui, dando el visto bueno ai 
mensaje leído a Lequerba haya 

piado de apuntador en la b’i- 
f"radi de Wáshington. bufonada 
■mrque oí procedimiento nt^n do

Más en 1a declara-

LA UNIVERSALIDAD Y I.A 
CARTA DE LAS NACIONES 

UNIDAS '
Como recientemente hubimos) 

('c evocar, existe un acuerdo de 
la< Naciones Unidas —el propues­
to por México, aprobado unáni- 
n.mnente en San Francisco e in- 
« rporado al protocolo de aque- 
Hi Asamblea— cuya deroga-ión 
e indiipensable para admitir a 
Franco. Sin embargo, lo acordado 
por una Asamblea puede otra re­
vocarlo y no parece dudoso, tras 
le eontocldo en la Une-eo. que 
a Franco le sobrarían voios en 
pro Con vistas a esto .admisión 
v a otras, empieva a bai ajarse 
'■1 1 nrp-epto do universalidad, con­
formo ai cual es permLiN.' que 
« incorporen a la Organización 
(lant/m naciones lo deseen, sin 
nparo a sus regímenes políticos 
r a sus antecedentes, ni a nada. 
Parece que tal universalidad la 
abanderan los Estados Unteos, en 
cuyo c (So boca abajo todo el mun­
do Díjolo Blas, punto redondo.

rión de Propósitos y Principio», 
figuran el d» “fomentar entre ni» 
naciones relacione» do ami«tn<l 
l asadas en el resneto al nrhclpb 
de ’i igualdad de derechos y o! 
de 1» libre determinación do lo» 
¡ reblo», y tomar otras medida» 
adecuados para fortalecer 1a pn» 
universal”, y el de “realizar 1n 
cooperación Internación-'1 en la 
-oluFón de problemas Internacio­
nales de carácter económico, «o

el desarrollo v estímulo del res­
peto a ios derecho» humanos v 
a la» libertades fundamentóles de
todos. hacer distinción por

nes: donde hay patrón no man. 
da marinero; votos son triunfos; 
oulen manda manda y cartuchera 
en el cañón, etc. No nos sorpren­
dería que el ingreso fuese anco­
rado por unanimidad.

Expliquemos esta. ¿Qué oposí. 
Hón puede esperarse de los países 
con gobiernos socialistas? Ya fue­
ron alarmantes las palabras que 
en el Cong-oso de 1a Internacio­
nal Socialista, de Milán, pronun­
ció el delegado noruego Finn Mor 
cuando, refiriéndose a! caso de 
España, h>b1ó de la un've.'fdi- 
uad. principio que ha saltado vic­
toriosamente sobre el Atlántico 
riel Norte desdo los Estado» Uní 
dos a Fscandfnavfa: pero han si lo 
más alarmantes otras'palabr'S d1- 
(has recientemente en el Fnrla- 
riento do Oslo por el también so- 
cíal'sta Lange. ministro do No- 
kocIos Extranjero- de Noruega, 
anunciando que ésta se sumaría n 
cuantos votasen en Nueva York 
a favor de Franco, para no correr 
el riesgo de altearlo votando en

drld. Como internacionalmente 
tedo se mercantiliza, cabe sospe­
char que nuestro caudillo gratl- 
f.que con copiosas compras de 
bacalao los votos en la ONU. tan 
maravillosamente estructurada pa­
ta el idealismo pacifista. En Mi­
lán, Finn Moe no habló a’ humo 
de pajas: en Oslo, Lange rema­
chó el clavo. -

Sea afirmativa o negativo., la 
actitud de los gobiernos socialis­
tas influirá poco en el ingreso de 
Franco, porque la Asamblea ge­
neral, donde aquéllos están repre. 
..enfados sólo puede decidir bajo 
recomendación expresa del Con- 
i-ejo do Seguridad.

¿QUE HARA RUSIA?
Sabido es que hay dos grupos 

ile naciones esperando paciente­
mente .«u entrada en la ONU. El 
mayor, formado por Italia, Por­
tugal. Irlanda. Austria. Finlandia, 
Jordania, Nepal v Libia, lo pa­
trocinan las Estados Unidos. El 
otro grupo, bajo patrocinio de Ru­
sia, lo constituyen Albania, Bul 
paria. Hungr'a. Rumania y Mon- 
golla Exterior Alternativamente, 
yanquis y soviéticos se acogen o 
la facultad de veto para Impedir 
que 'entren sus antagonistas.

A fin de salir del ( olongado 
estancamiento, se hn m. 'urrido

•>>■■(«•■»»■«■■»<»■<<■■•>■»»■».■■(■■■(»«■,■,.«,. 
J MADRID (OPE;----- El dia- • 
B rio monárquico “A.,B. C.‘ pu- a 
s blica un artículo, de Serrano J 
| Suñér, el'antiguo diputado do * 
« la CEDA que, como cunado a 
| del general Franco, fute iiom. J 
g brado por éste ministro dol 8 
s Interior y de Asuntos Exto- J 
’ riores y secretario genera) de g 
g la Falange.--------------------------- 8
’ El articulo do Serrano Su. £ 
r fier se titula “Sobre la dicto, a 
a dura” y su interés y tenden- • 
£ cia pueden Juzgarse por el úl- g 
a timo párrafo, que dice asi: a 
| “Si hay un problema vivo * 
a y palpitante en la política éu. g 
' ropea de hoy, es el rteelabo- | 
a lar los sistemas políticos y g

a 
a

sociales del' porvenir. Grave « 
tarea, brillantemente intenta- 5 
da (pero, al fin, no lograda) 1 
por lo hombres más ilustre» ® 
de nuestro tiempo. Pero, has. g 
ta que no aparezcan esa.! for- ■ 
mas nuevas, nadie sería pru- |

0 dente cerrando la puerta a a 
¡ lo que on qualquler momen. ! 
¡ to puede ser un recurso nece- g 
9 »ario”„ .8

lo de ln universalidad. Abande­
rándola. Wáshlngton rectificaría 
de plano su anterior actitud de 
■-oceder en forma individua!, exa. 
minando solicitud por solicitud 
y rwi-'iéndrdas con arreglo a hs 
respectivas circunstancias. Es de­
cir. acentaría en bloque a los sn- 
iélites de la URSS al ésta so -(Vie­
re a proceder do modo recíproco. 
Y comn el Kroml'n pe muestra 
ImTinadísímo a eTa el acuerdo 
ríe los dds grande» planetas pa­
rece muy probable.

Ante semejante probabilidad, se 
ha pensado Incluir a España en 
el gruño primero, v con objete de 
que Franco cubra las apariencias 
c no aparezca pidiendo “motu 
rroprlo" lo que tantas veces fln- 
cié desdeñar, se ha Inventado la
divertidísima farsi

tamaña

motlvos de raza, sexo, Idioma o 
rell-ón".

Por cuanto respecta a España, 
es evidente que allí no existen 
ios derechos fundamentaos del 
hombre, no se respeta la digni­
dad y el valor de 1a persona hu- 
n.ana, no »e pretende el'vai el 
nivel de vida dentro de un con­
cepto más ampl'o de la libertad 
y no se practica la tolerancia.

¿Cómo va a cooperar la España 
actual en el desarrollo y esiímu- 
10 del respeto a derechos y liber­
tades que ella no tolera si. por el 
contrario, busca emuladores en 
la tarea de destruirlos? Sin ne 
cesidad de tanto aquflatamlento.

contra.
Lange, que hablaba poce» se­

manas ante» de firmarse en Ma­
drid el nuevo convenio comercia! 
hlspano-noruego. recordó sin du­
da que a raíz de emitir su país 
en la Asamblea neoyorkina un vo­
to opuesto, Franco le amenazó con 
una ruptura completa de relacio­
nen comerciales e inclusivo con 
arohiblr n los barcos de aquella 
bandera e! acceso a puertos os- 
nnño’es. El solemne anuncio <le 
ahora, muy anticipado y aparen, 
tómente Innecesario, quizás guar­
de relación con ese convenio Aca­
so hava sido fmou°sto desdo Ma-

imploren a1g 
flores do 1{ 
o felancl’am

(i de que se lo 
devotos admira-

¡éri<-a fasclslfzada

Ahora bien, si o] General simo, 
luego de asegurar e1 auxilio eco- 
rómico y militar de los Estados 
Unidos, que mnv principalmente 
lo Ínteres», o alguna otm condi- 
< ón que le valga de refuerzo, se 
decld(>r^a presentar au demanda 
de ingreso, ¿qué hará Rúala- Bes- 
de luego, descartemos en lo que 
h»«n todo motivo ético. Sólo pe­

en todo el mundo v de modo sin­
gular en Europa, proporciona a 
Rusia su intransigencia respecto 
de Franco? Claro que esos votos 
quedan contrarrestados con los. det 
ctro grupo, si,tampoco entra. Pero 
ignoramos cómo valora Mcncú el 
orgullo que sentirían sus cinco 
satélites siendo miembros de las 
Naciones Unidas.

Otro factor que no pasará inad­
vertido para Rusia será el de quo 
España, encontrándola a tiro, exir 
ja ante el Tribunal de La Haya 
el oro del Banco de España en- , 
fregado en depósito por Juan Ne- 
grín y las motonaves retenidas en 
el puerto de Odessa.

La competencia de dicho Tri- 
i bunal en ese litigio parece clara, 

’-con arreglo al capitulo Il^de su 
estatuto. Pero a mayor abundo- 
miento, ahí lenomos fresca la que­
rella de Inglaterra contra' Irán a 
cuenta de la nacionalización del 
petróleo persa, pleito que no en 
realmente entre, dos Estados, sino 
entre una empresa Privada y un 
gobierno, no obstante lo cual la 
Corto de Justicia Internacional lo 
atrajo a su jurisdicción. Rusia 
puede recusar a la Corte' O'des­
acatar su fallo; pero no podría 
impedir el escándalo de la recla­
mación, el cual no dejarla de 
preocuparla por grande que sea 
su desfachatez.

En fin, ql tiempo nos dirá 10 
que haga Franco, atendiendo o 
c.esatendicndo la súplica cantada 
a coro ante el señor Lequerlcá y. 
caso de que Franco se deje se­
ducir por las amaestradas sirenas 
hispanoamericanas, el tiempo nos 
dirá lo que haga Rusia, abriéndole 
o cerrándolo la puerta. Pero no 
nos proocupemos con exceso; todo 
st reduce a “vanitas vanltqtum 

’ ct omnla vanitas” y nada más, 
pues a estas alturas lo mismo da 

' encontrarse fuera que dentro de 
Ina Naciones Unidas. Una Organt- 

1 zación do sus vuelos quo ni ’ sl- 
1 qiJpra ha sabido librar a! mundo 
’ d<- la espantosa amenaza ele! em- 
’ pleo destructor de la energía nu-

sarán en su ánimo factores do

opuesta a
alia linjVt:I>«llí’<*'I ’
la Cana votada en San bastada recordar aun el pueblo
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orden material.
Uno de éstos so lo planteará 

así: la pérdida de los votos de 
Albania, Bu’ga-la, Hungría. Ru­
mania y Mongolla Exterior den­
tro de las Naciones Unidas, ¿com­
pensa la destrucción del presti­
gio que, a efectos de propaganda

olear. Iniciado pocas semanas 
después de aprobarse la tamos» 
y desacreditada Carta de San 
Francisco, es ya solamente una 
desafinada caja do música que, 
en lugar de piezas bailables, nos 
hace oír discursos vacíos o, lo quo 
es peor. Henos de rencorosos dic­
terios. ' .

Casa WILLIMAN
Máquinas de Escribir, Sumar y Calcular — Nuevas y de 

Ocasión — Se toman en canje máquinas usadas „
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I Los Estados Unidos de Europa 
...........................................................................Por Alvaro de Albornoz MHHHIOI

„Uñ aéo^éeímiéi

La Revolución frunce»» es el primer hecho de significación uní. 
versal que se produce en la historia de un pueblo en lo» tiempos mo- 
dernoH * Por primera vez, después de muchos siglos, aparece “h1® 'j*8 
hombres la idea de una patria universal, humana, la patria de In li­
bertad v del derecho. Ktopstock en Alemania^ y Alfieri en Italia can. 
tan la loma de la Bastilla. La tribuna de la Asamblea Constituyente 
se convierte en la tribuna de todos los pueblos. Bentham envía a ta 
oran asamblea «u Memoria sobre la reforma de las PrlM,‘,ne8J 
v?n su Ensayo sobre la justicia política. En la gran fiesta de la Fe- 

dera.tón < ep< ewntu a lo» extranjera» el Prusiano Ana-ai «te hlotZM. 
Los extranperos residentes en Franela, a quteno» la Asamblea Con», 
tltuventes concede el derecho de ciudadanía, Intervienen en las lu- 

pol tlcas: fundan periódicos, peroran en lo» clubs... Cuando lo» r-ves declaran la guerra a I» Involución, en los ejércitos república, 
nos flamean, al frente de toa legiones extranjeras, todas la» bandera» 
de Europa. Y Francia ofrece su ciudadanía a tes hombre» eminente» 
que en sü patria luchan por los nuevos Ideales: los ingleses Príe»ttey, 
ruine Bentham, Mucklntost. Wllberforce, el defensor de Ion negros: 
el suizo Pestalozzl, el gran pedagogo; los grandes poctnN 
Klophtock y Schlller; Washington Jcfferson, Hiimllten y Madisson. 
fundadores de la libertad americana. Priestley, Paine y el prusiano 
KIoIzh fueron después elegidos mlítar»«4tl«L^™**i^^ 

Sobrevinieron luego las BUe- 
rías napoleónicas. El Imperialis­
mo francés despertó los patriotis­
mos agresivos de Alemania, do 
Austria. de Italia, de España. Al 
ideal de solidaridad Internacional 
a-islltitye el del equdlbilo europeo, 
que renace con la Santa Alianza. 
Tras algunos años de paz '-c re­
producen las guerra nacionales.
Nuevo» Imperialismo:» Hurgón en 
ti h campos de bnluHn. y el inter- 
naclonaltemo de la democracia »c 
refugia en las organlzoclom-» so. 
clnltetii» y obrera», entre l<>«. plie­
gues de la bnndera roja.

El Internacionalismo domocró- 
| (-o tiene una de «un nmi'lfe-itn- 
(‘once más esplendorosas en la re. 
V'luclón de 1848. verdadera ex- 
p’oslón do fraternidad iinlvei-a!.

111 n, de acuerdo con Muzzínl y 
Konsuth, formula uu plan de fe­
deraciones: europeo encaminado a 
u constitución de un organismo 
Internacional que comprendiese u 
todos los Estados del continente. 
En los último» años del Imperio, 
li a republicanos franceses, en In. 
Kllgcncln con Mazzlnl y Cíarlbtil- 
d!. concibieron el proyecto de unos 
Estados Unido» d« Europa, So 
conslltuyó un» "Liga de la Paz.”,

oíros
Hugo,

que formaban porto, «■ñire 
franceses Insignes, Víctor 
Edgurd Qulnct, Lula Blaw, 
Bribón. Eugenio Pelletnn. 
Simón Elíseo Reitere. y a

Pañol Km II'o CiiB:Mnr. IMn "
ya de la Buz", un congreso

ceMi, Hh banderas de Ateníanlo y 
<|c Italia y ilr toilos los pueblos

Hin, RnupaH. Barban. Lilis Bltmc, 
D< h-clu-zo. quieran que Frindii a-

Bn|o Ja

Asamblea NiiHonnl Invita a’ flo- 
biei no 11 qu<- propugne la i'Cron'i- 
tltiB'lón de una Europa libro, ein.

Mojmn do

•rii, propuso la sustitución de 
taz armada por un organismo 
dh'O. En un segundo congro- 
cclcbrado en Lniimmii, fueron 

■utldos los niaulcnloH temas;

la autonomía y In Independencia 
de cada uno de ly» miembros de 
lu federación: tercero, que la 
constitución de esto gobierno debe 
f,or reformable; cuarto, que la 
federación europea debe «tirantl- 
zar a cada uno de los pueblos que 
ib constituyan la soberanía y la 
autonomía; qulmo. quo ningún 
pueblo podrá portener a la fede­
ración europea si no se halla en 
el pleno ejercicio dol sufragio uni­
versal, del doCecho de volar Ion 
lmp©)Ht0M, de] derecho de ptlz y 

^.üe^guerra. del derecho de esta­
blecer allanzan políticas y concer­
tar tratados de comercio y del de­
rocho de modificar por si mismo 
su constitución1’.

El triunfo del Imperialismo ale- 
n.án en 1870 y oí sistema do ullaii- 
mis que determina alejan por mu­
cho» años toda posibilidad de 
otgnnlzuclón jurídica de Europa. 
Se en|r¡< en una de las fases de 
paz armada más peligrosas quo 
ha conocido la historia. j¡n el ne­
gro horizonte no hay más nota 
optimista que td pacifismo del in. 
fortunado Nteclás II. con sus fan- 
IttHliiH do La Haya Tí as alguna» 
ruerras otteidiin y una larga sello 
de peripecia» y lances diplomó- 
Ileon s« llega a 1» conflagración 
do 1014. Sólo después, ante el OH- 
pectáculo de Europa en rubias, 
se piensa de nuevo en la norosl. 
dad de una organización jurídi­
ca Internacional. En el momento 
d<‘1 profesor y presidente Wllsnn, 
motejado de Ideólogo por lo» hom­
brea de Estado que vuelven del 
campo de batalla y respiran aún el 
humo <le la pólvora. Es. un poco 
r»ó« tarde, el momento de Briand, 
político de scnHlbll.dad generosa y 
a la vez autillo y acomodil lelo, 
«‘n demasiada fe en los pihivi- 
píos que han Huírtelo tanto.-: fra­
casos.

doral de Europa: medios pura re- 
lOlver la cuestión polaca y la

Oriento; Hupr<’«lón de
i OH

fuá

Primero,

c' nembrr- <1<- ' IC'-;n 
Europa"; -<-gundo.

pnrb’oR bn-

LOS FRUTOS DEL FHfiJ»QÜISMO

EL PUEBLO ESPAÑOL ESTA 
MAS POBRE QUE UNA RATA

IXJNDREH, <OPE>. - En un articulo aparecido en la ri'Vliita 
"Hlwrtraled". Mr. Peter Rtephend dice que. a los catorce liños 
de régimen franquicia, el pueblo español es mita pobre que una 
rata de sacristía. El abuso y la corrupción ÜK extienden por

España entá gobernada con puño de hierro, bajo Iti mirada 
escrutadora de una Imponente legión policíaca. Las comunlcn- 
cionoH non rudimentaria*! Hay muchoo obreros que «61o comen 
carne una vez «1 año La censura. Imprescindible, en teds.dlc, 
tadura, es muy rigurosa.

Madrid, ciudad betel y hospitalaria con amplia» av< oídas 
es -61o un escaparate. En provincias, las necesidades de la vi. 
da moderna no se ven nunca satisfecha'!. La basura, la «u. 
cledad y la miseria reinan dn medida,

“8ln embargo, hay unos pocos que viven estupendamente, 
rodeados de ui a atmó-fera de medieval fcudallomo. Pin verano 
cuando en Meorld sufren los rigores del color, la gente rica 
se desplaza en masa a San Sebastián, residencia, veraniega pro. 
teglda por la brisa del golfo de Vizcaya,

"Este es el régimen que habla prometido hacer la felicidad 
de loa dc«dlchadon españoles”.

Solicite Presupuesto Para Cualquier Trabajo
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Murió Si 
Grande del Gdn

-<

Con la muerte de Ionlp Vissartenovteh Djngaubvili (a) ,g¿ 
desaparece la figura, más descollante de la primera mitad del.^ 
NI los dos grandes presidentes norteamericanos de nuestra ¿¡j^é 
son y Boosevelt; ni los triunfóte» conductores dé la primera 
el británico Lloyd Oeorge y c! franeé» Clemencean; ni las 
vencedores en ambas contienda» bélicas, ni los dictadores 
de Italia y Alemania, nadie iguala a Stalin en suma d« p<^ 
centrado en sus manos ni en infjiieiicla sobre los dcstínos del

Su dilatada, agitadíslma y victoriosa existencia se encuaffi 
tro de lo» pirmeros cincuenta años del presente siglo. Cuantía-' 
éste, Stalin tiene 21 y acaba de abandonar los estudios ec 

A partir de entonce», ya no ._-_----—--—--—-«---—. 
cenó en sus interina» y peligrosa» 
actividades, organizando a los 
obreros, promoviendo huelgas, 
participando en la vida de las 
organizaciones soclnldemócrata». 
Por «ti labor revolucionarla fué
coúHtnntemonte detehido, encar­
celado y desterrado. Sufrió mi 
primera condena en julio de 
100 3; y ya Bu vida fuó una inin­
terrumpida «uceslón do entrada» 
on la» cércete», viajo» a Slborla, 
fuga», ocultaclono» y cltindeBti. 
nidada», limita que fie produjo 
n! grun acontecimiento do 1IM7, 
con la caída del zortemo y el 
comienzo de iu revolución.

Cuando «atolla el cntneltemo 
ruHO, Stalln llene 37 aho» y »e 
encuentra en el apogeo de bu vi­
gor, bu empujo y bu ambición- 
Poro todavía oa una figura 00- 
cundirrla, Le imperan en fulgor 
y popularidad, no fiólo el Htipro- 
mo conductor, Loním y bu bri­
llante segundo, Trotzky. w1no per- 
HoniilldadoH como Zinovtev, Ka- 
menev. Sverdtev, LunnchnrHky, 
Bullirte. Poro «hIA muy lejos do 
ner "un mediocre”, como decía 
Rmlrnov. o “un político de villo­
rrio", como «ostenta Knmcnev, o
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un hombre ‘‘sin intóg| 
creadora ni espíritu do : 
Hzac.ión”, como Pretétidft 
ky, Muy al contrario,^ 
a todo», incluso a loan! 
Lenín y Trotzky, en cí$ 
organizadora, en dotcOr 
do, en roBolución do cató 
perseverancia a toda; 
aunque tale» cualidades 
vtryun acompañada» <10^ 
y perfidia, astucia y ' 
dureza y crueldad. Sitia 
de poder no reconoce 1ímít 
ha propuesto ner el -ti 
máximo del gobierno y el 
del partido comunista, y 
acción va a ner cncamiii 
clu ene doble y suprcmeT 
vo, que mulle ha Habido: 
logrado realizar cOn iáipia 
do Stalin, i

Dtó Al primer puno áí 
gulr quo ol VI Congreso M 
tldo, celebrado <m muyo tle 
1, eligiese para formar párfí 
comité central. Ma« el ¿«^ 
ctelvo de «u a»ombro» ‘4 4 
fué bu doHlgnaclón contó.- 
tario genera! de! piirtj.ilft 
de abril do 1022, Lo coi 
mediante una habilÍBluia

«HHHHifH

Bomban y Explosime*-® Aíómi«
En una de mu» primeras charla» con te» periodista», después de 

dejar de ser presidente de lo» Estados Unido», el señor Traman ha 
expremido buh duda» acerca de que los runo» posean en realidad la 
bomba atómica. Fué «1 propio presidente Traman quien anunció hace 
má» de tren años que en la Unión Soviética había habido cxplonio. 
nra nucleares. Obsérvese, sin embargo, la diferencias entonces se re­
firió a explosiones nucleares y ahora ha hablado de la bomba atóml- 

< a o» il<-: Ir, no de (-iiiIohIoiii-h sino ile expíenteos, o sea <lc un arma 
que pueda «cr utilizada bélicamente y no de un experimento de des. 
integración nuclear. Seguramente, el señor Traman hizo aquella prl- . 
niein <l<-< I ti ii'dón suya con imói tei ol’li ial de «cuerdo con los Infor­
mes qu<- le suministraron lo» servicios técnicos encargados de estudiar 
<-n Jos Estados finidos lodo lo relativo a la energía nuclear. En cam. 
Ido, esta última declaración ha sido hecha después de haber abundo- 
nado el señor Traman la Uawa Blanca, cuando ya no pesan sobre él 

-----  ■ ' ’ la obligación oficial de hacer cano•as responsabilidades del poder ni 
de lo» informe» técnico».

señor no
16
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Lio. El señor Traman no mi un 
hombro do ciencia, y <u optelón 
personal sobre la mate-la lleno, 
por lo lanío, un valor muy rela­
tivo. l’ero el señor llaman e»

turul que so sienta iwlteii.lo it 
mostrar cierto racr-nthlamo anta 
tinos Informix absoluto», entecó- 
íleon, demmdiido técnico», uxeo-

mon
exacto». l''Tque, vn- 

•_ ¿cuál ra m raucll.
tud quo puedo nlrlbufr»o a te» 
cloncliiH llamada» exacta1!? i'noil 
bocho» reciente» no» ayudarán a 
dnr n-HpugHta a esta pregunte: 
Luce tro» moMC», en <-feMo, —t 
realizó en <-l atolón de )¿n1wr»-
tok In prueba de llanJHhi
bomba H o bomba do Hidróge­
no, Buraco por que id explosión 
fuó tremenda, mond r osa. ,nva- 
rowlmll. Un aviador describió mi 
templa ndor como el |tK- p'ieoon

drepórlca de un par <te kilóme­
tro» cuadrado», con uno» cuan- 
toa cocotero»-— quedó fundido- 
dlminlto, iteHlntegrado por 10 ex­
plosión: <|e»apar”ció. Ñ<> »o tra­
ía, híii embargo, de unn wria- 
dora bomba do hidrógeno, «ino 
—m aso como en la» cxploM'qno» 
soviética 11— do uno» otem’*tito» 
de ennayo pura experimentar 1.< 
potencia do la fiiMlón nuclear del 
hidrógeno. En el comhnlcado 
oficial publicado a taíz d" la 
oxplotdón ae dijo quo «1 «X| nri- 
monto habín tildo "comptet.no en­
te Mutlftfactorio"- (Un fínico pue* 
de calificar de "imtiíite<!to(la" 
una explosión nuclear con -a 
interna de1«-ct«clói> con que un Cl- 
iujuno puede hablar do una "btie- 
•.teii "buena Inpimiornte")

Pero luego «o ha cabido que 
<•1 roauHado fué, no ya sattefae- 
torio, alno dernaolado |»attefac- 
torio: <»n decir, que imperó en 
mucho loa c&lculo» de lo» hom-

lllllllll<l(llllflllPIIIHII1lil«llllillÍHHIIIIIIII^ 
bren do clónela. Loa iltóf 
pido revelados! ahora por*, 
nocldoa poríodiHtaH borft‘ 
cunos hermanan AIhop, é» 
tirulo sensacional. Lote 
do ciencia habían calcilWí 
efecto, quo la bomba O 
experimental tendría m» 
el» «¡plosiva igual a lí 
millón do tonelada» do 
resultó una explosión té 
cuatro vocoh mayor, o se^ 
valonto a tro» o cuatro 
do toneladaii de TN’Í*. Oi, 
en otro» términos; creta 
una bomba de cincuenta;^ 
mu potente que la que ost# 
Hiroshima y ha resultadá í 
poder explosivo doscimiüsí 
mayor, aproximadamente,'

Claro e« quo si hubo fifi 
calcular previamente in. pój 
de la explosión, ninguna g#f| 
existe ahora do qtte no lo 
también al calcula.- «u» f(> 
lina vez quo do lias mansi 
oatos aprendices de brují»; 
capado la exactitud do fW 
cías exactas, /,quó garantís'! 
en la exactitud do los 
exactos? Mas, de todas»#, 
no resiste a la tentación4? 
clonar alguno» do loa tlaW 
lotlvos a lo» cíñelos qa&?S 
los edículos do lo» ,IÍJ 
ciencia, tendría lít exp1O«wg 
una bomba de potencia M 
la del experimento do Wn*^

Htm
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Táctico Más 
¡mo Totalitario

s

Malenkov, Sucesor de Stalin

Por Cavíos P. Carranza-
había seguido, durante ocrea de diez años, en las Escuelas teoló- 
¿de »u pequeña ciudad natal, Gori, y de Tifiis, la capital de la 
rzia. N« había revelad.0 ninguna vocación para el sacerdocio, al 
le desliaba su madre. Más bien se significó por el espíritu de re­
ía disconforme con la injusticia y anhelante de lucha por una 

organización social.
¡Habló P°r primera vez en público el 1’ de Mayo de 1900, en la 
íifcstacíón obrera de THlis. Y él 5 de Mayo de 1901, en la misma 
M tomó parte activa en una manifestación callejera que degene, 
¡n choque sangriento oon la policía. Tale» fueron los actos de int 
Ln sindical y revolucionaria de Stalin,______________________

Había tres candidatos a la su­
cesión de Stalin. Eran los tres 
hombres que poseían la completa 
confianza del jefe supremo y a 
través de los cuales venía ejer­
ciendo éste su poder absoluto. Mo- 
lolov, o el gobierno; Malenkov, 
O el partido: Beria, o la policía, 
formaban el triunvirato.

De los tres, únicamente Molotov 
era de los “antiguos”, de los afi­
liados anteriores a la revolución. 
A partir de 1906, tomó parto en la

Una carrera política 
de ascensos y éxitos

lucha revolucionarla Conoció a

n^ñln era contrario a la 
L^ de Stalin. Decía que 
L cocinero no hará más que 

muy cargados de plmlen- 
fppro i.eiiln, partidario de la 
Llura d'l proletariado sobre 
Lnón, < ra un demócrata den- 
[del partido- No trataba de 
|oner »u» idea» ni colocar a 
l amigos. Escuchaba, admitía 
réplica, disentía y hasta se 

Lnaba a ser derrotado den- 
[ (je la organización. En aque- 
[fecha se encontraba ya ame­
Llo de la enfermedad, una 
LfHlma arterieesclerosis/ que 
Laró pocos día» después y lo
& Inutilizado basta su 
¡nn enero de 1924.

muer-

L ahí eme »e hicieran conje- 
L sobre la sucesión de Lenin, 
| crecería general que corres- 
ideria a Trotzky. Man habia 
L do« aspirantes. Uno, Público 
|n di^inuio, Ziñovlev; otro, en­
jerto y cauteloso, Stalir. El 
& de Zinovlev no ea posible Hi­
len épocas de revuelta y tran- 
Bn. Flojo de carácter, aturdido 
íresponsable, vanidoso y hue- 
| ligero y tornadizo, resultan 
|m<eblblo» su influencia y su 
leve. Presidente de la 1 creerá 
®rna<lonal y dueño del soviet 
SPctrogrado, pretendió ei pues, 
lie Lenln. Y ahí es donde jugó 
latacla de Stalin. Simulo apo- 
¡ las ambiciones de Zinoviev y 
Btó así su aFPyo, que resultó de- 
B?o en la elección de secretarlo 
feral del Partido. Stalin mn- 
Bró también para que el (riun- 
pto encargado de suplir a Le­
I durante la enfermedad de é».
¡quedara integrado por Zino-
», Karnenev y el propio Htalln. 
&1 tallecer Ldnln, habla don 
jómela» en el partido. Una, de- 
■Unada de izquierda, cuyas má. 
las figuras eran Trotzky, Zlno- 
jv y Karnenev, ios tres judío», 
jotra de derecha, con Rikov,

explosión Poteucia
fruiría toda manifestación de 
¡a ep una zona de veinte klló- 
¡tris cuadrados, asolaría com-

-' ntoa kilómetro» cuadrados

I . alón kilómetros cuadrad» s; 
«.no, llegaría a producir que- 

i'liira» a. más de »eip.ctcr<to» 
lómetroH de distancia. Todas

Kan, naturalmente, pitras
lotétlca» e insegura», esto él!, 
acta», científicas. Pero eual- 
iera que neo la deseen fianza 
«, después de lo ocurrido, no» 
iplren e»oH cálenlo», habreno» 

reconocer, en todo caso. que 
i efecto^ do una explosión así 
n do sor tremendo», pavo-osos­
> acorramos, al parecer, a e»e 
amonto crítico, previsto por 
líatelo Franco, en qae ei bom- 
« dispondrá de un explosivo ca- 
a do hacer «altar la Tierra;
apiolará un botón y, no ya el 

andarín do E<;a de Queiroz, il- 
> el globo terráqueo, conver"
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Bujarin y Tomsky como cabezas. 
Stalin se propuso aplastar a las 
dos tendencias y erigirse en dic­
tador único. Para ello maniobró 
con destreza insuperable, apoyán­
dose sucesivamente en una ten­
dencia contra la otra. Empicó una 
táctica semejante a Ja que, años 
después, había de seguir en el ta­
blero línternaclonal, inclinándose 
unas veces hacia las democracias 
y otras hacia Hitler, aunque en 
1939 y "1940 se le fué la maño en 
el apoyo a los nazi» y. de resul­
tas de su arriesgadísima jugada, 
estuvo a punto de ser aniquilado 
por él dictador alemán.

La maniobra interna consistió 
en utilizar a Zlnoviév y Karnenev 
para anular a Trotzky. Logiado 
ese principal objetivo, eambió ,le 
orientación y se Inclinó hacia les 
derechistas R1 k o v, Bujarin y 
Tomsky, con cuya áyuda destruyó 
la tendencia izquierdista do Zí- 
noviev y Karnenev. Seguidamente 
se volvió contra sus aliados de 
la derecha y lo» aniquiló también. 
El resultado fué que Trotzky hubo 
drexpatriarse y, tras una odisea 
accidentadísima, cayó asesinado 
en Coyoacán (México) el- 20 de 
agosto de 1939, por un sicario de 
Stalin. Para entonces, ya hablan 
sido fusil-idos Zinovlev. Karnenev, 
Bujarin. Rlkov y Tomsky, los dos 
primeros en agosto de 1936 v 10%> 
otros tros en marzo de 1938 ''

Mientras tanto, la tarea prlnci- 
pal de Stalin habia comdst.do en 
colocar incondicionales a su por. 
son» en los puestos principales 
del partido, el gobierno, la poli­
cía y 1» admlnf ni ración. Exter­
minada la vieja guardia bolclwL 
que y con adictos a toda prueba 
en los puestos claves, nadé po­
día osar ya el menor conato, no 
de oposición, «nlo de mera diver­
gencia.

Trotzky acusó a Smlin de haber 
tomado el poder valiéndose de la 
máquina del Partido, cuya fuerza 
y autoridad eran producto de la 
lucha porsl-mnte y heroica del 
partido bol'-hevlque, que surgió 
de la» ideas. “La máquina —dijo 
Trotzky— era la portadora de la 
idea, antes de transformarse en 
un fin Intrínseco, y Stalin d«'ca. 
pitó a la máquina desde el mo­
mento en que cortó el cordón um- 
bHVal que 1a unía a la idea y la 
convirtió en una cosa más”. Lo 
acusó, sobre todo, de haber de. 

s genefado a la revolución, al ¡0- 
jertar en la máquina una capa 
dominante de funcionarios profe­
sionales, que se convirtieron en 
una nueva casta colocada en si. 
tuactón de privilegio y disimula­
da ante las masas bajo el con- 
cepio del socialismo. Esa carta ar. 
< hlprivilegfada y archípotente. se­
gún Trotzky, alteró la estriu niir. 
social del Estado bolchevique .” 
destruyó a é-te.

Es i es la consabida imputación 
de los comunistas utópicos, quie­
nes pretenden que el régimen sta. 
llnlano no es verdadero comunis­
mo, sino una degeneración yuya. 
Mas difícilmente aceptará seme­
jante Juicio quien posea una no. 
c'ón de la mecán'ca social. La-i 
realizaciones económicas dc1 co-

Stalin en 1913, v desde en¡onceo 
lué su amigo y partidario más 
¡«dicto y más fiel Le ayudó muy 
eficazmente a la conquista del 
poder, en la agitada época de 1922 
a 1930. Dueño absoluto de .odo, 
Stalin colocó a M-Potov en la íe. 
fatura del gobierno, como Presi­
dente del Consejo de Comisarios 
del Pueblo, Se acostumbraba a 
denominar a Molotov “el más pró­
ximo compañero de armas del 
gran Stalin". Por todo ello, era ge­
neral la creencia de que sucede­
ría al finado dictador,

Pero Molotov está muy Icios 
de ser un gobernante de talla. Es 
un excelente burócrata y un exac­
to cumplidor de instrucciones y 
acuerdos. Sirvo para ejecutar: 
mas no para mandar. Se supodl- 
ta con facilidad a otro y jamán 
le inquietan veleidades de ser el 
Primero. Además. «« de mentali­
dad estrecha y de criterio cerra

la producción. Por olio camino.
se desemboca indofec tibí c ni cu <c
en e| caos. Asi ocurrió en Rusia 
el año 1921; y ante el de-astro 
que amenazaba ahogar a i ■ revo­
lución, los dirigentes de entonces 
tuvieron que -resignarse a Implan, 
tar la llamada NEP, que consistía 
en nn retorno a la producción y 
el comercio privados dentro da 
ciertos limites. Ello salvó la situa­
ción; pero si el proceso de vuelta 
a la economía semlHbre no hu­
biese sido detenido y rectificado, 
el régimen bolchevique habría, 
desaparecido en pocos años. Pa- 

, ra evitarlo, no existía otro ca­
mino oue la radical extirpación 
do toda actividad privada en la 
esfera ecortómica. y esto no se 
podía realizar sin un Estado mo­
nolítico, plenamente burocratiza- 
do, implacable en la ^rpres'ón Je 
toda Iniciativa y |Oda empresa 
individuales.

Esa lógica constructiva es la que. 
vló Stalin con mavor perspicacia 
que Lenln y Tro.zky, Y no sólo 
la comprendió, sino que hizo mu­
cho más: fué capaz de rea izarla 
«n toda su. amplitud. Con ello, 
Stalin se acreditó cual <4 láctico 
más grande del gobierno lo-alha-
rio. Que su sea ronve.

munlKmo sólo son factible en '1 
Heno de un Espado omBipotontí’. 
(pie asuma todas H» funcionen de

do. Y se considera que tiene de­
masiada edad para el mando su­
premo, pues acaba de cumplir 63 
años el 9 del corriente. No es ex­
traño, pues, que se haya prescin­
dido de «él.

Berfa es más joven, pues va a 
cumplir 54 años el 29 del actual; 
es más Inteligente y capaz, más 
flexible, mucho más apto para- el 
mando; pero sus funciones poli­
ciacas han cargado de tintes de­
masiado siniestras su personali­
dad, incapacitándole para asumir 
la función suprema en el Estado 
soviético. -

Por exclusión, el designado te. 
nía que ser Malenkov, aunque sea 
el menos conocido de los tres en 
el exterior y acaso el .menos po­
pular dentro de Rusia.

Gueorgui Maximilianovich Ma­
lenkov nació el 8 de enero da 1902 
en la ciudad de Orenburg, situada 
sobre 1a orilla europea del río 
Oral. Se habla muy poco de-sus 
padres, lo que haco sospechar que 
eran-de la clase media. Estaba 
estudiando en su ciudad natal 
cuando estalló la revolución de 
1917. Dos años, después ingresó en 
ri ejército- rojo y combatió, con­
tra las fuerzas antirrevoluciona. 
rías. ।

Ingresó en el partido comunista 
t i - año 1920, Designado comisario 
poi'tico de un batallón, ascendió 
rápidamente, hasta llegar al car­
go de jefe político de las tropas 

“que combatían en el Türkestán. 
Terminada la guerra civil, volvió 
a sus estudios. Ingresó en la Es­
cuela Superior técnica de Moscú 
y permaneció en ella durante tres 
años.

Elegido secretarlo de la célula 
comunista de la mencionada Es­
cuela técnica, tuvo ocasión de co. 
nocer a Stalin. E1 encuentro fué 
decisivo; para el joven, estudiante. 
Se convirtió en un adepto entu­
siasta y decidido de Stalin. del 
que hizo un'ídolo. Por ello cuan­
tío, en los años de dura lucha 
conira la oposición. Stalin nece­
sita un secretario particular, no 
vacila en escoger al joven Malen. 
kov. al que otorga completa con­
fianza.

Asi comenzó 1a carrera política 
del aciual jefe soviético. En 1930

fué encargado de la oficina rdé íi 
Federación moscovita. En 1934 pá- 
sé a las oficinas del Cómité’cení 
tral del partido. En 1939 es ele. 
gido para."él mencionado Comité 
y para la Secretaria; del partido/ 
al lado de Stalin. AhdreiCv o 
Idahov. । .

Durante la guerra foimó^arte 
del Comité de Defensa, con Sta-
Un, Molotov, Vorochilqv y Beria, 
Le encargaron de la aviación y se 
lo atribuyen grandes '
el incremento de la 
de aparatos, lo que 
título de “Héroe tlel 
cialista”. A partir de

aciertos. en 
producción 
le valió el 
trabajo, so- 
1943 asumo

Ja tarea de dirigir la réconstrnc-, 
ción de los territorios soviéticos 
liberados, y con su energía y ca­
pacidad habituales logra también 
éxitos notorios, ' .1

Dentro de la Secretaría,, tuvo 
un rival en Idanov; pero no tar­
da en vencerlo, y desde 1946. Ma- 
lehkov maneja la máquina del; 
partido con todo el enorme poder 
que tales funciones implican/Ese 
mismo año es nombrado vicepre. 
sidente del consejo de MlnUtfós.

Físicamente es hombre' de talla 
mediana, rechoncho, de rostro' es­
peso y redondo, poco expresivo, con 
rasgos imprecisos y una abundan­
te cabellera con rebeldes mechó­
nos que le caen sobré la trente. 
No posee ninguna distinción jer. 
sonal .y no se preocupa por el 
vestido. Generalmente lleva úhá 
blusa cerrada hasta el cuello; En
invierno, acostumbra á tocar 
una gorra; en verano, vá < 
bierto. Dicese que se ha < 
dos veces, aunque no se 
afirmar con seguridad. '

Malenkov no lia teñirlo.

rsé con 
descue

■eií&iW:
ptiede

nunca
relaciones con diplomáticos ,tj»i. 
personalidades extranjerías. En las 
recepciones se mantiene aislado 
y de humor taciturno. Conoce muy 
poco de Europa occidental y de 
América. Sú. única salida al ex- 

‘ terior fué en septiembre de 1947, 
cuando estuvo en Polonia para 
fundar el Komínfiirm, ' ;

En sus informes' v discurso» ha 
revelado un pensamiento seguró, 
un carácter enérgico, uña expre­
sión rotunda.-un sentido reaiíát’á 
y sonsa;o do los problemas, Pqr 
ello, si su aspecto es un tanto 
fofo, su espíritu no tiene nada 
de blando, y es opinión gtenéraí 
que, al frente del Estado: habrá 
oe comportarse tan ruda é iml 
placablemente comq tuyo por .ñor* 
tria Stalin. ।

r.icnte para el ser humano es otro 
cantar. A nosotros nos parece abo­
minable. Pero quien anhele la 
Implantación realista del comu­
nismo y no se conformo con utó­
picas divagaciones de teórico^ de­
lirantes. por fuerza ha de incli­
narse en favor de Stalin, el único 
ene ha demostrado prácticamente 
ías realizaciones posibles del co­
munismo; o dicho en otros tér­
minos, nos ha enseñado lo que es 
el comunismo práctico.

En un Estado de esa contextu­
ra totalitaria, la pieza má» Impar, 
tante es el dictador todopodero­
so. Lo ha sido Stalin. aunque aca­
so haya exagerado el papel, re­
basando los límites indispensa­
bles Porque no se ha conformado 
con ser obedecido ciegamente, si­
no que ha impuesto Hasta la di. 
vinlzación de su persona, en for­
ma que desconcierta o Incluso re­
pugna a todo espíritu libre. Lo 
gravo es que cuando se dvlniza 
a una persona y desaparece el 
divinizado, se ha hecho imposible 
en sustitución. Porque ¿qué figo- 
Stalin con atributos óe un Dios, 
gtalhi con atributos de un Dios: 
un Malenkov, pn Beria o un Mo­
lotov cualquiera? He ahí el enig­
ma que preocupa al mundo.

MONTOYA Unos.

BARTOLOME MITO 1190

E.!(38 (Mayo) 0261 buenos aíres

Relacione® Come reiale^ 
Entre Franco y la U. R. S. S*

LONDRES. (OPÉ). — En el “Daily Malí’’ ha apareeidu 
un artículo de Mr Seymmir Frehlln en el. que se lee lo ei?, 
guíente: , . ' . » ’ v.

"Mucho Iin<ch <le que estafasen las disputas entre altos 
dii ¡gentes dtl/Partido Comunista (francés) Andró Martí,- 
escandalizó a/algunos de ellos con denuncias claras sobre h» 
aproximación soviética a la España de Franco. Para el De-, 
parlamento <le Estado norteamericano y para el Foreign Offi- 
co: no constituían ningún secreto las tentativas clandestinas, 
llevados a «abo entre el general Fraileó y el generalísimo 
Stalin con vista» a realizar operaciones- comerciales. '

“¡■WaTn, que se enorgullece de poseer, entre Otras cuali- 
dados, la de ser excelente negociante, había llegado a con- 
<-lnir.£on Franco algunas ope-aciones sobre «oífraniio y otros 
producios de importancia. El procedimiento para lá realiza­
ción es largo y complicado, pites áféilta a varias empresas y 
pasa por varios países néutinlcs, pero en la actualidad se 
sigue llevando a cabo. > . ' . .

‘ Marty, que habí» ocupado el puest.p de jefe de Estado.. 
Mayor de las Brigadas Internacionales que lucharon en fa­
vor’ de los republicanos españoles, eon(iinialm manteniendo 
una organización clandestina comunista en Francia, dirigida, 
principalmente desde Toulotisc. Y aun ennndo en 1&Í59 n<> se 
había indignado con motivo del Pacto Hitler.Htalin, .ha: ^ 
rilado die Ira ni tener conocimiento del tráfico que el gené- 
ralfsimo Stalin preparaba con Franco. Es posible que esto- 
lastimara mnclio sus intereses personales y cometió el error 
de hablar alto contra el jefe del comunismo soviético.’ /

-«O-»-.-»--«--•«<-■^«■-•-"*.••-"■«••■•‘•,!■■’•■,■.'
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De Babia Blanca

Hombre de trabajo construcli. 
vo; todos sus alientos los dedi j 
a los quehac. rA del come , io, en 
donde había conseguido grand's 
y alentadoras satisfacciones.

En el acto de inliumylón de 
sus restos usó d1 )a palabra el 
presidente del Cent-o Repubil:a. 
no Español, Sr. Mnreciia.no García.

Una Antipatía Invencible

jBARTO MITRE 950

^Dr. V. A. Lasca
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Dr. Juan Rocainora
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El Homenaje a Lázaro Cárdenas 
TODOS XOS DEMOCRATAS ESPADOLES DESEE 

FIRMAR EN EL ÜLBUM - -;

Para el mayor éxito del homenaje áí’ilustre’ Lázaro Cár. 
denas, el Centro de Rosario, organizador de la demostración, 
ha hecho llegar hojas- de pergamino a numercsas localidades 
del interior de la República. -. - ; .—

Dichas hojas se encuentran en los Centros Republicanos 
o en el domicilio de los representantes de. ESPAÑA REPUBLL 
CANA y de la Federación de Sociedades Democráticas Espa­
ñolas. A ellos deberán acudir, pues, cuantos deseen cooperar 
al homenaje estampando su firma. " I . I

Deber de todos los republicanos españoles es- prestar su 
concurso a tan merecido homenaje. . ■ - .- y. y :

Como el acto de entrega del álbum a la representación! 
mexicana habrá de efectuarse el 14 de abril, es preciso- que 
las hojas con las firmas «sean remitidas al Centró Españcil de 
Unión Republicana de Rosario antes de fin de marzo próximo.

En la Capital Federal, sigue la recogida de firmas en el 
Centro Republicano Español, Bartolomé Mitre 950, Sé 15 a 19; 
horas. L j

no. Esgrimía su índice vengado^ 
bajo las mismas narices deJioose. 
velt. quien lo miraba conster? 
nado. ' ; _• ?§

Un testigo de la inaudita en- 
hevista dijo que -Philip parecías 
uu pastor anunciando a«. uña ^ 
sus ovejas los tormentos\ eternt^ 
«ue la acechaban si no reformé 
ia^ urgentemente su conducta ii^ 
digna y escandalosa". . , ■ . ,?^

A los cuarenta minutó» do tíii 
inconcebible espectáculo,, el pr&t 
.'dente despidió secamente al iné*? 
íabls Philip, el cual regresó’;^ 
Londres tan satisfecho, oroclá^ 
mando que habla soltado a Roo­
sevelt todo lo que tenía. que :de¿ 
cirle. ..'.¡-y

RooseveJt .se limitó a preguntar;; 
M embajador nórteameñcap.(j-^ 
Londres: "¿Por qué mé^aú ^: 
viado ustedes a ese hombre?;’-

ROOSEVELT Y DF GAULLE
Dado el carácter generoso y abierto, siempre propicio , a la simp^, 

tía de Roosevelt, sorprende no poco su invencible antipatía hacia él 
general De Gaulle. Apenas podía dominarla; pero lo cierto es que tab^L 
bien a los mismos partidarios del general corresponde no pequera «s^ 
ponsabilidad en la tirantez que se mantuvo siempre éntre ambas perí: 
¡tonalidades. Lo revela, entre otros sucedidos, la siguiente anécdota^
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. (Viene de la pág. central) 
tido por un instante en una bola 
ígnea. desaparecerá fundido, 
aniquilado, como el atolón de 
Eniwetok. ¡Formidable conquis­
ta de la ciencia!

Fausto retrocede, sin embar­
go, ante su propia obra, espan­
tado quiza de lo '‘satisfactctio” 
de la explosión. Y asi, mientras 
por una parte los explosivos nu­
cleares resultan varias veces más 
potentes que los cálculos más 
generosos, por otra parte, el 
hombre considera que las armas 
nucleares han adquirido ya un 
volumen demasiado excesivo y 
que ha llegado el momento de 
reducirlas a proporc’ones más 
modestas. Se trata ahora de dis­
poner de armas atómicas más 
pequeñas, armas que el hcinOje 
pueda manejar fácilmente, que 
se ajusten, como si dijéramos, a 
la escala humana. Ya se hacen 
ensayos de artillería atómica y 
quizá algún día tengamos el fu­
sil atómico o quién sabe si la 
pistola atómica-. Cuando ao ha 
visto que una bomba atómica 
podía destruir a toda una gian 
ciudad y matar a docenas de mi­
les de personas, se ha pensado 
que lo mejor se.ía qu!zá, que hu­
biese bombas atómicas capaces de

BARCELONA. — La acusación fiscal pidió la pfna de muerte 
para el* alcalde <ie ■una aldea catalana, un juez rui sJ un concejal
y otnw 3 hombres, a quienes se 
duos no ¡«lenificados, ocurrido el 
de la resistencia'española.

El abogado defensor, por su 
parte, rebatió los alegatos d< l 
fiscal de que a las dos víctimas 
se les había aplicado la ley de 
fuga. Se acusa a los reos de 
haber detenido primeramente a 
ios dos sujetos y de haberlos pa­
sado más tarde por las armas 
en un lugar llamado La Cre 
hueta, en las afueras de la al 
dea catalana de Rocafort.

El defensor dijo que los acu­
sados formaban parte de una 
agrupación de patriotas que en 
aquella época se habían consti­
tuido con miras a poner atalo 
a las depredaciones que a la sazón

HELADERAS A KEROSENE
FAMILIAR — 5 Pies. Lámpara importada Aladino.

Tanque 12 litros. Consumo: 1 íitro diario. 
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destruir únicamente una man­
zana de casas y de matar tan 
sólo a cien o doscientas personas 
a lo umo. Y si se continuara por 
ese camino de sensatez y cordu. 
ra, probablemente podría llegarse 
a fabricar unas bombas atómicas 
muy pequeñas, casi inofensivas, 
que apenas produjeran el efecto 
de un sopapo. Nada nay imposi 
ble para la ciencia, y asi como 
la bomba H ha resultado de mu­
cha más potencia que la calcu­
lada, acaso' un día se pueda te­
ner una bomba atómica cuya 
fuerza sea muy inferior a la que 
los propios hombres de ciencia 
le atribuyan y que en realidad 
no cause ningún efecto Será és­
te un modo de humanizar la fu­
tura guerra atómica, (uya inhu­
manidad, según los cálculos pre­
sentes, ate,-ra a cualquier per­
sona sensible. Pero todo esto, 
como se comprenderá, es muy 
aleatorio e inconsistente, pues 
depende de hombres dedicados 
al cultivo de las ciencias exactas; 
es decir- hombres acostumbrados 
al rigor científico y a la preci­
sión.

De todas mane.as, la humani­
zación de la guerra atómica me­
diante el empleo de armas nu­
cleares de efectos minúsculos, es

acusa del asesinato de dos indivi- 
1944, como presuntos miembros

se atribuían a ¡a resistencia. Se­
gún la exposición de la defensa 
los dos hombres, aún sin iden­
tificar, fueron conducidos baje- 
guardia hacia la estación de Ja 
policía y trataron de huir, sien 
do entonces muertos a tiros.

El proceso comenzó hoy y s< 
espera que sea de corta dure- 
rión . Sin embargo, se augura 
que transcurrirá algún tiempo 
antes que se dicte el fallo. Lo 
reos son‘ Isidro Sellares Alta- 
mira, José Selles, José Isidro 
Prunos. Juan Colomer Serra 
Juan Manubéns Paracaula y Jo 
sé VIanova Cardona.

una noble aspiración. Existen, s*ñ 
embargo, temores de que no pue­
da lograrse, pues siempre se co­
rre el peligro de que, mientras 
andamos metidos en estos expe­
rimentos, un día se equivoquen 
un poco más los sabios y provo­
quen, acaso sin querer, una ex­
plosión nuclear que haga venti­
la Tierra. Es decir, se corre el 
peligro de llegar tarde.

Pero, entre tanto, también nos- 
tvúoosrt SE TH AR OD ILNUN 
otros, los españoles, debemos 
mostrarnos dispuestos a humani­
zar la guerra en nuestra lucha 
que es siempre, como se sabe, 
lucha contra Franco. En’ alguna 
ocasión hemos ¡(fírmalo que la 
mejor aplicación que nodrta te­
ner la bomba atómica se-ia la de­
emplearla para aniqu lar al clu­
dí lio ese, Pero ningún inconve­
niente habría por nuestra farte 
en renunciar a empleada con tal 
fin, sic/ re que la renuncia fue­
se universal. Es decir, nosotros 
podríamos comprometernos a 
atacar a Fianco sólo coñ hachas 
de piedra, pongamos por ejemplo, 
si las grandes potencias renun­
ciasen también, a su vez, a om- 
¡ lear en la guerra las armas 
atómicas, tan espantosas e innu- 
manas- Creo que el asunto bien 
merece una confe.encía intei na­
cional, que, en fin de cuentas, 
no resultaría más inútil quo to­
das la? demás conferencias In­
ternacionales que se celebrar, en 
nuetros días. — V. .

Falleció el señar Enrique 
Varela

Entre la colectividad española 
de Bahía Blanca, muy especial­
mente entre la que compone la 
comunidad republicana, ha cau­
sado gcan sentimiento la noticia 
del fallecimiento del señor Enri 
que Varela, muy apreciado vecino 
d > esta ciudad, en la que se rt'- 
duó desde lejanos dios, y en 
donde disfrutaba de una genere.! 
simpatía.

A fin de aclarar la situación 
y mejorar las relaciones, De Gau- 
’he envió a uno de los suyos, a 
André Philip, con. una carta per* 
sonal para el presidente ‘Rcósr- 
velt. Deseoso éste de ser bien hi- 
íormado sobre De Gatillo, conce­
dió una audiencia a Philip.

Roosevelt quería interrogar!? 
sobre los objetivos del general, so­
bre su« ideas políticas, sobre la 
manera como entendía que deb'a 
reconstruirse una Francia demo- 

’-ática. Era una oportunidad ideal 
para desvanecer malenteúdidos y 
acortar distancias, incluso para 
One el movimiento gaullista fue. 
se incorporado a los planes alia­
dos. No fué posible. Philip, desde 
el primer momento, comenzó a 
vociferar, condenando en bloque 
a ’.a Casa Blanca, al depáriamcn- 
tc de Estado, al ejército america­

El señor Varela, cuyo deceso sn 
ha producido a la edad de 51 
años, era, un antiguo y activo so­
cio del Centro Republicano Es­
pañol. Desempeñó en diversos p' 
ríodos cargos directivos de res­
ponsabilidad. La muerta lo so-, 
prende ocupando el cargo de Se­
cretarlo de la entidad.

. El Centro Republicano Español de Buenos Aires ofrecé a; 
í sus socios y a los suscriptpres de ESPAÑA REPUBLICANA;
; un lote de libros a precios excepcionales:
i Un Golpe de Estado Internacional, por A. Barcia .... $ 

Romancero de >:t Guerra Española, por R. Alberti, rústica „
; Romancero <le la Guerra Española, encuadernado ... „
; Los Judíos Españole» y su Contribución a las Ciencias
< Exactas, por F Vera ........................................................... o
< Orígenes Próximos de la España Actual, por A. Osorio „ 
( La Fontana de Oro, por B, Pérez Caldós ..................... .....
$ Dulcinea y Sancho, por José Venégas .......................... „
• Almanaque Civil para 1952. Historia de ln Libertad . „
í ( uailernos de Cultura Española, 24 volúmenes, cju. „
< A (os pedido» deberé ncompiiílnrse el Importe de loo costos de

Asamblea General Ordi­
naria del Centro Repu­

blicano Español
El dom ingo 8, en horas de 1 

mañvia cel bró asantbl a el Cen 
Do Republicano Español, puestos 
a consideración de la misma la 
Memoria y Balance del ejercicio 
f neqido, fuenon aprobados sin 
objeción.

En í. elet ción de nuevos miem­
bros para Integrar la Comisión 
Directiva, quedaron nombrados 
lo.s siguientes: Marce'.tano García, 
doctor F. doiú.-o Baeza (h.i, Gon. 
zalo Laporfa, Leandro Rodríguez 
y Ricardo Cid. como titulares; 
Jo-sé M.^Valero, Felipe Domín­
guez y Miguel Ferrer, como su­
til' ntes. Rzvisoios de cuenta»: 
José Pedrero, Juan M. Martínez 
y Angel Yzco.

£1 Homenaje a Lázaro 
Cárdenas

Con gran simpatía y geno, 1 
elhesión fué recibida la inicial! 

va del Centro Español de Unión 
Republican de Rosarlo, de tribu­
tarle un homenaje justicie-,o y 
merecido al esclarecido ciudadano 
mexicano don Lázaro Cárdenas, 
* quien tanto debemos los Capa, 
fióles. Tan pronto llagaron Jos 
pliegos aj Centro Republicano 
Español, fueron cubiertos de fil­
mas de inmediato. Con la adhe­
sión entusiasta y decidida de la 
entidad, ya fueron remitidos a 
la institución Organizadora.. ,

LOS OBmEWES DEL E^L^SSOIS^O

Mnreciia.no
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“HISTORIA DE LA MUSICA”
Autor, Emile Vuillermoa! Librería Hachette. — Buenos Mires

Considera Emile Vu.llemoz que “la historia de la música no 
más que una serle ele cáteos, de sondeos, de descubrimientos, 
mancipaciones, de liberaciones, de anexiones, de ensanches d 

fronteras de enriquecimientos sucesivos, de perfeccionamientos... 
En resumen, de perpetuas conquistas”.

OPlna también que el instrumento ha ejercido una influenc.a 
leclsiva sobro la evolución progresiva del arte musical. “Aquí — 

rnri - es el órgano el que crea la función, y es lo material lo 
núe se adelanta y guía a lo esplritifal.

En consecuencia, la histeiir que ha escrito se halla “indiso­
lublemente ligada a la de la factura instrumental, como la hiato 
ría de un pueblo sigue la curva del desarrollo de los armamou-

es 
de

$ El criterio en que se ha ins- l 
pirado es amplio y comprensivo, ; 
a la vez que inteligente y ati­
nado. Lo expresa con estos inag- I 
níficos conceptos: '

•‘Toda la historia del lengua- । 
je musical se reduce a la ane­
xión progresiva de choques au. 
neniares sabiamente dosificados 
v calibi ados para alcanzar 1 •­
subconsciencia del oyente. Esos 
choques, descargados gen err 1 
mente en forma de disonancias, 
le sorprenden al principio, sa­
cuden sus nervios, lo perturban 
le hacen sufrir y, con frecuen 
da, lo indignan. Luego esas im- 
puhhnes determinan en él reac­
ciones extrañas, hacen vibrar 
cuerdas insospechadas, liberan 
sensaciones secretas, que no es 
peraban más que ese contacto 
para expandirse. Y el choque 
que hab'a parecido cruel, se ha­
ce Poco a poco voluptuoso. Por­
que nada so embota ni se meta 
morfosea con más rapidez que 
l')s sufrimientos o goces del Oído.’

En su magistral exposición 
arranca desde los orígenes mis­
mos de la mímica y nos exi I: n 
Ja función del ritmo, del timbre 
y del material sonoro en la for­
mación y, desarre lio del arte de 
los sonidos; des'aca la diferen 
cia fundamenta! entre el arte 
oriental, fiel a la técnica de la 
v.urdía, y c! arte de Occidente. 
I 'o en la sorprendente fór­
mala de la superposición de va- 
tíos sonidos oídos simultánea, 
mente; pero nos advierte que el 
retraso en la invención de un 
sistema racional de notación lio 
privado a los historiadores de 
los documentes que precis^ri -n 
para Negar hasta la cuna de ln 
míel a y resucitar sus sigl >s d<- 
infancia.

Hay que conformarse, pues, 
con someras referencias a todet- 
esos siglos y empreander la ver 
¿adera historia en la alta Edad 
Mecía, con los nonibres que ilus­
traron las escuelas del “ars »n

tinguible ' el italiano l’i.l-strlnu 
y el español Victoriaj y ll?gar,<' 
por fin, al siglo XVII, con el 
gian Monteverdi, creador de la 
"ópera”, el “ballet” Trico fran­
cés y el na ¡miento del loneio.- 
to. ' '

Como hace notar muy bien 
Vulllermoz, la verdadera revol : 
ción musical se produce en el 
sigl > XVIII, en el que "la vida 
musical y, como consecuencia, 
su historia cambian de ritmo y 
de aspecto". Es el siglo en que 
lian de cumplir su obra admira­
ble les «clisos Vivaldi, Rameau 
Beai latti, Bach, Haendel, Gluck 
Haydn y Mozart. Y seguidamen­
te el XIX, todio él dominado 
por el nombre sin par de Be 
ethoven, del <¡ue dice que “ocu­
pa en la historia de 1t misi l» 
nn lugar singular; el de un so- 
b-rano por plebiscito, Levado a' 
trono por consentimiento unáni 
me de los pueblos”.

I

?Uaa fcjer por Camimos de España” - 
Autora. María Martínez Sierra. Editorial Lobada, 
■ Sueños Aires. ■ ■ ' /

Con este simpático y atrayente título, doña. María Martínez
Sierra, ilustre escritora, y activa propagandista, . nos refiere sita 
andanzas por la España de 1931 a 1936 y nos habla de sus etrio-
clones, de los anhelas humanitarios y generosos que

En ese mismo sigl.t, dedica es­
pecial atención a las giandcs fi- 
gmas de Weber, Schnbert, Men 
,.c I .sohn, S; human, ChoPin, Listz, 
W. gner y Berlina, así como ana- 
l.za las diversas revoluciones 
a.aecidas y las múltiples esenc­
ias que han surgido, para eon

I lir con el presente siglo, del 
que da una impresión viva sob e 
su estado de caótica desorienta­
ción en que divagan lis innume- 
i ables aspirantes a enriquecer 
el l.nguaje musical, sin que poi 
ninguna parte se pueda aprecia’ 
el brote del verdadero nitis'c 
que haya de agregar nuevas pá. 
ginas a Ir historia del arte lint- 
si a!.

En conjunto y en detalle es­
ta “Historia de la Música" rea. 
liza el idea! de 1as personas in­
teresadas en adquirir un cono' i­
miento sólido i'e lo que es, en 
su esencia, el a"te inushal y de 
la evolución ene ha seguido has 
ta alcanzar l.is cumbres a qui­
la elevaron sus cultivado’es má- 
gremiales. Tiene el mérito ¡na- 
pre-ia! 1 • de es'ar es rita eon e’ 
estilo, tan caraeteiísti-ámente 
f'anees, hecho de orden, clari­
dad y lógica, avalorado por ur;: 
c! >cución siempre e'cgante y fi 
ramente expresiva. Un ve'darle- 
•o lega’o. en suma Para tod« 
lí.ien afi< i nado a H músi a.

c. P. ( .

movían^
do sus impresiones y observadores. ' - - -

Nadi? puede ignorar que se trata ’ de. una: brillante cultl* , 
vadorá del arte ’ dramático, al que dió obras admirables en unión' 
de su esposo, el finado don Gregorio Martínez Sierra.’ Posee igual­
mente dotes envidiables de escritora, así como Un espíritu ¿ sensi­
ble y cultivado, apto tara la comprensión de los hondos .proble-.- 
f s de nuestro tiempo. ’ f V

Muy natural es. por tqdo ello, que cuando él pueblo español 
acombó la gran empresa de renovar 1» vida nacional y crear; 
condiciones de vida más humanas y más justas para todos, doña 
María Martínez Sierra pio.rtase la. colaboración entusiasta y deci- 
’ida de su tálente, de sú pal tbra y de su pluma. ^^ ^ ; ^

Ingresó en el partido Socialista, no por razones de orden 
doctrinal y filosófico, pues reconoce que, cuando empezó a militar 
en sus tilas, su filosofía y su doctrina le eran dcs.conocidcs casi 
en abar1uto. Fué al socialismo "ror mera realización de .la- míse- 
ria ambiente". Entendía que necesariamente ha de haber yn ;ca< 
mino para modificar la organización social de manera qüe cada 
individuo pueda vivir su vida. Ese camino le pareció que era eV 
socialismo y se adhirió-a él. . ; > '

En este exquisito libro, relata su. labor de propagandista por 
la. Mancha. Cartagena, Granado. Con una simpatía, muy femenina, 
uro captar el drama de la miseria española. Conmovida por tan­

ta necesidad y tanta injusticia, prodigaba él bálsamo de su pala-' 
bra. siempre incTnada a la esperanza y al consuelo, más qué al odio 
y la violencia. Sus intervenciones en los actos eran siempre etica-: 
•í; imne, porque sabía llegar a las profundidades del alma Popu­
lar y 1e hablaba un lenguaje que todos entendían.

De ahí el encanto y el interés que encierran estos recuerdos, 
<>n los que el lector encuentra ocasión ele conocer aspectos, aútén- 
t!ccs y conmovedores del alma nac‘on-1. ?

‘EUROPA Y LA EXPANSION DEL MUNEO’ 
Autor, J. H. Parry. Editorial Feudo de Cultura 

Económica. México-Buenos Aires
Materia de este notable estudio h» sido la in.Io.iic'a dominan­

te de los euiopeos. fuera de Europa. Su autor revela un p.iiqilca;. 
crit?iio al Investigar, las verdadcia» causas del expansionismo viro- 
peo, v; 1 riza les acontecimientos ern atinado juicio y se mantien: 
siempre en el terreno del verdadero h'storlador, sin thí'a se Inflid’ 
por inte-eses de nación, de creencias ni de pientígio mal entendld j.

tiqui” y el “ars nova”, para pa­
sar por los conquistadores «le1 
siglo XV- í l que tanto ^ngjan- 
de ió ,. msiqtie Joaquín de Pré«: 
seguir con 1a canción vcllféni-a 
y el arte religioso del siglo XVI, 
en o! qn<- hr'l'an con fulgor feev.

Su estudio abarca los tiempos 
comprendidos entre 1415 y 1715, 
es decir, desde los comienzos de 
las exploraciones, en una época 
en que los países europeos no 
jugaban el papel principal en 
la vida del mundo, nt mucho 
menos, hasta que, bien asenta­
das las bases de su dominio, és 
te adquirió todo su esplendor.

El autor Investiga los motivos 
que indujeron a las naciones 
europeas a emprender la expai- 
siói ultramarina y analiza lo." 
recursos sociales y técnicos que 
permitieron alcanzar el comple­
to éxito de tal expansión.

Nos explica, así. el importar­
te papel que desempeñaron !«•> 
cartas geográficas, los barcos y 
el armamento: pero sobro todo 
destaca e! influjo decisivo que 
tuvo el comercio de las especias, 
rento meterlas THV’í’fftrííi.H pruT

el cendimento y la eoiiHcivacló 
de I s alimentos. El Incen.ivo 
de los grandes beneficios qui 
proporcionaba su tráfico entre 
los países productores de Orien-
lo y los consuniidore:
dente resultó 
sistible para 
g.ntes que no 
meter lw más 
turas.

Fueron los

Occ
un ¡estímulo Inc­
lina cantidad de 
vacilaron en aco- 
arrlesgadaa aven-

portugueses qule-

“El Libro de Levante” 
y “Madrid”

AUTOR. AZORIN, EDITORIAL 
LOSADA. BUENOS AIRES

Por el cómodo procedlml 'nto 
de reunir en un volumen un con­
junto de art'cuJo» periodísticos 
ya publicidos. muchos escritores 
enriquecen la nómina do sus li­
bros. Tal viene haciendo desdé ha­
ce ftfio.r don José Martínez Pulz. 
onocido con -el seudónimo de 

, Azorfn" en el mundo d?. las lo­
' ras.

Entre Jos últimamente apareci­
dos figuran los titulados “El li. 
bro de Levante" y “Madrid”. En 
«i primero ha reunhlc nno. serle 
de‘ vlñet is descriptivas, escrita® 
en el conocido estilo azorinesco, 
que agrada en pequeñas dos!®: 
i-ero que resulta un tonto monó- 
lono y cansador en mayores can­
tidades sobre todo cuando so li­
mita n 1a taren ' dese.rWva.

De lectura mucho más atrayen­
te y grata resulta el o’ro volu­
men, en el que recogí Imiroslo 
res y recuerdos de las cosas y 
costumbres de Madrid de ins per­
sonalidades más des‘ncndas que 
e correspondió tratar, in;'uso de 

1a acción que desplegó la tan 
asendereada ganerrm'Ón dél 98 
especialmente Unamuno Vade In- 
clán. Baroja, Maeztn y el autor 
de la obra.

ne» Iniciaren la descomunal em­
presa de llegar a Orlente por vía 
distinta de la tradicional, enton­
ces ocupada por el -Islam, bes 
siguieron los españoles, deseosos 
lambíén de llegar a la misma 
¡uente productora de las especias 
por camino distinto de los por 
tugúeles. lo que explica la for­
midable hazaña de Cristóbal Co­
lón y la tendencia a seguir las 
rutas occidentales más que las

da que avanzaba y triunfaba 
1:1 expansión.

Actualmente y-ngrega— Eu­
ropa t'ene, nnayteoría y una po­
lítica de ¿cMerno roíanla! más 
acorde conHa doctrina del dere­
cho natural de los siglos XVI y 
XVII. dc 1a que Minia como el 
expositor más destacado al prn" 
jurista español Francisco de Vi­
toria ,

Colección Rastros.

PUBLICADA POR LA EDITO­
RIAL ACME AENCY. —

BUENOS AIRES

Un fuerte .argumentó,'^^ 
mujer , listamente desgraciada» 
que guarda odio mortal contr-v 
sus congéneres más agraciadas, 
iiastael punto de cometer el ase- 
stnatof .de varias de ellas, ha ser­
vado a Franlc McFafr para eom- 
I oner la novela ¡Danza 'Maca­
bra”, impregnada dé gran dfa- 
.•natismo y noción muyinteresan--

Del mismo Orden es la titulado- .
¡Paren las^j^

por Pcter dtlrllng, y éñ, la qué / 
la muerto misteriosa <ló un pe­
riodista sirve de bastKjiara una 
investigación en extremo moví- . 
da y peligrosa, que conduce al 
más sorprendente desenlace. - ;

- A, base do una suplantación de , ’ 
personalidad y una pesquisa múy1- ^ 
accidentada, ReyHugginaha conv - 
puesto>'la narración titulada ‘'L»,-;;<s 
pista? falsa”, de '.i lectura?'sleitfpre. } 
interesante. ' ' " -■ "

“El;hombre de los cinco ases’’»: ,? , 
de Jean Deslio,ofrece la nove», 
dad de que el autor do una 
muerte relata el hecho y las pe-; - 
ripéelas de la Investigación po- 
llcíaca. hasta que se entrega y ” 
aclara 1o ocurrido, ' '

“Y "El misterio del trece”, dé i 
Helvecia Hlrt. tiene por escena- , 
lio a Buenos Aires y ¿s la na-;, 
rfaclón de tinos hechos sorpren- 
¿«entes que ocurren en una casa 
donde se refino un club dé ene- ( 
mlgos de la superstición. Bien : 
compuesta, no • ¡flbsntérecie Junto 
a las buenas novelas, de éste gd;
ñero.- : ■ : n-.‘/^'" s ■

sta-aSases

Instituto para la Educación Económica
Han aparecido y están en venta los seis cuader 

nos en los que su autor, el Dr. Carlos P. Carranza, 
analiza los problemas fundamentales de la

NUEVA ECONOMIA POLÍTICA

del contorno africano. Y 
loa peninsulares, fueron los 
landeses, los británicos y 
franceses.

En su admirable trabajo.

tras 
ho- 
los

Pa-

N’ 
N* 
N’ 
N9

1
2
3
4

N9^
N9 6

— Bases de la Nueva Economía Política.
— La Tierra en la Nueva Economía Política. 
— Él Trabajo en la Nueva Economía Política. 
— El Capital en la Nueva Economía Política. 
——La Moneda en la Nueva Economía Política. 
— El Estado en la Nueva Economía Política.

' Precio de cada ejemplar: $ 1«5® 
Pedidos a lo sede del Instituto:

BARTOLOME MITRE 950 Buenos Aires

ny relata las grandes hazañas 
de Vasco de Gama. Cristóbal Co­
lón y Magallanes; explica las 
características de la colonización 
portuguesa, de las conquistas os. 
pañol a», de 1os sistemas britá­
nico. holandés y francés en 1a 
ocupación y explotación de sus 
respectivas colonias.

Por 1o que se refiere a los 
españoles, entiende que “los que 
mearon al Nuevo Mundo no eran 
colonos que buscaban tierra Ubre, 
sino acidados, misioneros y fun­
cionarlos —una clase gobernan­
te— que no trataba de despla­
zar a la población Indígena, si­
no de organizaría, educar!» y vi­
vir de su trabajo.

. Juzga que e1 Imperialismo eu­
ropeo del siglo XVIII tuvo al­
gunas características abomina- 
b’es, pues fué cruel, cínico y vo­
raz; unía el egoísmo a la Insen­
sibilidad por los sufrimientos de 
otros pueblos. Llega a la con­
clusión de que la actitud de los 
europeos hacía los no europeos 
se füé- ínsensiblllzondo B medi­

LIBRERIA MADRT |
Bmé. MITRE 050 —’ BUENOS AIRES

TELEFONO: 35-0751 - ‘
LIBROS RECOMENDADOS

MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA, por Rá- , 
fael Altamlra ..................................,.....$

LA FAZ ACTUAL DE ESPAÑA, por G. Arenan „. 
POR QUE MUERE LA LIBERTA», por A. M.

ENSAYOS IMPOPULARES, por Bertrand Russell „ 
MISION PRESIDENCIAL, por Upton Sinclair '. . « 
UNA MUJER POR CAMINOS DE ■ ESPAÑA, • por . .^

María Martínez Sierra .................. - ,i 
LA EDUCACION DEL PUEBLO, por Ll Relssig .. ., 
EL PARAGUAY, por Silvio Maldonado .......... ,„ 
LA FILOSOFIA COMO COMPROMISO, por L. Zea „ 
PLACER DE LA MUSICA, por Roland Manuel . i» . 
BLANCOS Y NEGROS, por Arturo Campíón .... » 
STALIN MURIO ESTA-MADRUGADA, por. G.TUess¿- „ 
EL ARTE :tjeATÉAL, por Báty.. y! Ohawnce,'.”.:. ..y..;,\. 
HISTORIA DE LA MUSICA, por E. VujHeBnozí ..,. 
EL ''A»TE''IUBLieJ<M»;'<w>r'%''^  ̂ '.- »'
EUROPA Y LA-EXPANSIÓN.DEL MÜÑDÓ, por J-

H Purrv ■••• .♦•>*'-.«-M^ •■.'■ **'
NI.'PENSAMIENTO DE LA INDIA/ por A. Schwelt. ;

INTRODUCCIÓN’ a LA HISTORIA, Por M.'Bloch . ,, 
LA PINTURA EURÓPEA CONTEMPORANEA, por 

■ J.-Rom,éro ;'..v
RELIGION Y ' CIENCIA; por Bertrand Rttsell . .,
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— Entre 1os españoles que 
sido expulsados de Santo

Oe d 
cano

Españo- 
ha res-

49 
han

a EE.ru. o a México”.
El Ministro Consejero 

bienio de la República 
Ja Doña Victoria Kent

ora cierto que había ayudado a 
republicanos españoles refugiados 
en su país; pero que la mayoría 
'fie ellos se habían vuelto hacia 
el comunismo y habían marcha­
do de Santo Domingo para venir

Domingo, no hay ni un solo co. 
munista, en cambio fueron ex­
pulsados; Don ■ Bernardo Giner 
de loa Ríos, personalidad políti-

aquellos momentos

Debemos señalar, también, que 
entre las Personalidades expul­
sadas se encontraban Q. Aure­
lio Malilla. Coronel del Estado 
Mayor del Ejército Español y 
que desempeñaba los cargos de 
profesor de la Universidad y di­
rector del Instituto Geográfico 
de Santo Domingo en el momen­
to de su expulsión; el diputado 
republicano señor Renavides. y 
los señores Romero Solano y 
Arismendl que se encontraban en 
Santo Domingo en representa­
ción de la Junta de Ayuda a los

fueron acogidos en

El "New York Times’' publicó 
ei (Ha 11 dp febrero, unas de­
claraciones del general Trujillo 
en las que en el último párrafo

Un Extraordinario de "España Republicana

['Redacción y Administración: BARTOLOME MITRE 950 — T. E. 35-67511

abonó una cuota de entrada de 
f>0 dólares por cada refugiado, 
cuota que fué percibida por D. 
Virgilio Trujillo. hermano dol 
general Rafael L. Trujillo. en 
París, donde era. a la sazón. Em­
bajador de la República DomJ-

f MADRID (OPE). — Según la 
■ revista “El Economista”, no 
* puede esperarse un aumento en 
b el rendimiento mientras sub- 
® sista el actual sistema, por el 
g cual la mayoría de los espa- 
B Soles se ocupan al mismo tiem- 
j po en cuatro’ o cinco empleos

Republicanos españoles (JARE), 
con la misión de atender a los 
refugiados españoles que se en­
contraban en la isla.

Todos los españoles que han 
pasado por Santo/Domlngo, aun 
aquellos queLftíeron nial trata­
dos por las autoridades, guardan 
reconocimiento hacia el pueblo 
dominicano, del que recibieron 
en todo momento pruebas de

Santo Domingo, en números re­
dondos, 5.000 refugiados espa. 
ñoles.

::n — Los españoles que han 
salido de Santo Domingo lo han 
efectuado por las reducidas ac- 
lividades de trabajo a que po­
dían dedicarse dentro del país;

■s».

ia
e 

i ?►
 i n

El Sistema de los 
Cuatro Empleos

INTERMEDIO JURIDICO

UN “VOLUNTARIO” EN LA GUERRA ESPAN01

a mal retribuidos; poro censido- > 
■ ra que un aumento automáii- j 
g co de los salarios sería tam- t 
b bien perjudiciáf. “ ’ • 
। "El Economista” estima que । 
g hay un paro d.simulado que » 
8 falsea todas las estadí.st!cas. J 
g A propósito de la paga ex- a 
B traordinaría. la revista “Eco- • 
• nomía Mundial'’ dice que una , 
g de sus consecuencias ha «ido s 
B que el absentismo de los mi- • 
! ñeros asturianos aumentó un a 
B 30 por 100, • 
■ También ha habido otra con- ¡ 
g secuencia, aunque de ell.i no i 
b habla la revista: en unas se- • 
§ manas se ha vendido en toda g 
a España un número enorme de i 
• gabardinas, trincheras, etc. Co- ¡ 
g mo también se han liquidado g 
a bastantes dmi bllas. el humo- 5 
| rismo popular dice que la pa- g 
8 ga extraordinaria o “escopeta” g 
B (porque ha servido sólo para • 
| ir tirando) es en realidad una g 
a paga de gueraau.—puestee ha » 
■ utilizado principalmente en ¡ 
B comprar “trincheras” y pagar e 
S “cañones”. ‘

En España hubo una guerra desde 1936 a 1939- En ella, como 
en todas Lis luchas de esta clase, existió un agresor y un agredi­
do: el que declaró la guerra y el que se vió forzado a hacerla, 
(ion el agresor colaboraron fuerzas internacionales. Entre estas 
fuerzas, figuraron unidades regulares italianas que se llamaban 
voluntarios, porque quienes concurrían a formal las participaban en 
ellas contra sn voluntad. A esas unidades, se les aplicaban las 
normas del derecho penal militar. Sus elementos integrantes esta­
ban sometidos a una disciplina castrense, cuya i«fracci6a daba 
lugar a los conocidos delitos militares de insuliordinación y de 
deserción. El delito de deserción tiene dos formas, de distinta gia 
vedad, deserción en ausencia dei enemigo y deserción delante dei 
enemigo. La última es más grave y lleva consigo el pronuncia­
miento de la pena de muerte. ■ ,

Después de la guerra española, hubo una guerra, universal. 
En ella fué vencida la Dalia fascista, que había prestado su ayuda 
con unidades de voluntarios forzosamente reí hitados, al beligeran­
te de la guerra de España que asumió en ella la condición d< 
agresor. .\ la derrota de la Italia fascista contribuyó, en P'diKi 
término la Italia no fascista, y en colaboración con ella las de.

QUE NO QUISO COMBATIR CON LOS REBELDES 
............. ........‘Por Mariano Rtáz-Fanes.......«>....(......»(.»........«,,.j 

(ado del Parlamento italiano, de filiación- socialista. Como dipu. 
tado acaba de denunciar al ministro Pacciardi uñ raSo curioso,

En la cárcel militar de Gaeta se encuentra reclnídó Asciolla.. 
Aseiolla fué uno de los. voluntarios de las fuerzas fascistas que 
participaron junto al. agresor en la guerra española. Enrolado en 
ellas, fué enviado a la península ibérica- Llegado al - teatro ¡dé 
operaciones, no quiso combatir, permítasenos ün ligero internié; 
dio sobre las acepciones del verbo-querer; Asciolla, que, sin que^ 
rer, quiso ser voluntario, no quiso portarse como voluntario cuan- 
<Jo el querer era un deber de acuerdo con las leyes militares, a 
¡us que, sin quere)’, se >| metió al no querer batirse. Fué condenado 
por deserción pn 1937. La sentencia afirmó el principio dé que, de 
acuerdo con Jas leyes militares italianas vigentes 'en ese año, se 
calificaba como deserción el hecho de que un italiano, que se en. 
centraba contra su voluntad, como voluntario para combatir en la 
guerra civil española a las órdenes de un general español, rehúsa- 
ha permanecer a »n servicio. Hasta aquí el caso (Venunciad^ por 
(’alamandrei en el Parlamento italiano. El caso, con el sutil inge­
nio del italiano y del jurista, lleva consigo una generalización: pé¿ 
ligrosa pn consecuencias. Calaniandrei la formula’de este inodo. 
Ante las leyes militares italianas, ¿cuár es la posición jurídica de 
aquellos otros italianos, entre los que se encuentra el:honorable; 
Pacciardi, ministro-de la Defensa Nacional, que lian combatido, co­
mo voluntarios contra las fuerzas fascistas de la-guerra ^ E?Pgñ®T:

Se trata de un fenómeno de identidad,' con distintas consecuenj 
cías. Asciolla estuvo en la cárcel porque 110 quiso combatir.coii los 
fascistas en España, lo que tácitamente implica qué . np, «rá;lías- 
vista- Dos hombres con iguales posiciones jurídicas, política^ y; bé; 
ligerantes, es decir, idealmente idénticos, ocupan posiciones dife­
rentes, uno de reclus0 penitenciario y otro de Ministró. . ?

enti 
agrt 
el s 
de ¡

Vor^efecto de la victoria de la Italia, no fascista, sucumbió la 
monarquía. El pueblo italiano se decidió, en una consulta electo­
ral imh U República En la República Italiana hay un partido ie- 
mblieano selecto v poco numeroso. Sabido es que una cosa es elegir 
v Otra atinarse Esta diferencia puede explicar que en lie «M ma 
io-ía de rotos republicanos, haya. escasos afiliados1 a un partide 
«publieano. Miembro de este partido "“ f .^’p^ Ve 
araba (Je morir. Asimismo pertenece a él Randolfo Pac < larrti, que 
desempeña en el actual gobierno italiano la cartela de la Defensa 
Nacional Pacciardi tomó también parte én la guerra española al
lado d> 1 agredido.Los juristas mexicanos recuerdan seguramente al ilustre pía- 
fesor Fiero (alamandrei, que explica Derecho Procesal en la Uni­
versidad de lioiencia. Calamamlrei participó en los recientes cur­
sos de invierno en este mismo año. Calainandrei se batió en Italia. 
<on los no fascistas, contra los fascistas, y actualmente es dipu-

Comprendemos perfectamente que la duda haya ihipúlsadó ál 
profesor (’alamandrei, jurista eminente, a plantear su conflicto 
especial ante oí poder legislativo italiano que asume la alta tarea 
de hacer las leyes. Calamamlrei lia pedido al Ministro - que se inte­
rese por el caso del soldado voluntarlo Asciolla® al que se* lia ne­
gado la condonación de una pena por un delito porque tiene ante, 
cementes penales por deserción. Todos- nos preguntamos, ¿como 
no se cancelaron aquellos antecedentes, borrándolos con la reqanij 
litación? ¡Qué rica es la vida y qué pobres Jas leyes., clamara .el 
hombre de la calle. El hombre de Derecho pensara con cierto me­
lancolía que todavía es verdad el SUMMUN .TUS y que lo que no 
•stá en ios autos no cs*A en la vida.

en el corra© repüeucm© espaj»©! 
Conmemoración del XXII Aniversario 

de la República -

No Eran Comunistas los Españoles 
«elogiados en Santo Domingo

tablecldo la verdad sobre la emi­
gración republicana a Santo Do­
mingo enviando a! Director del 
•‘New York Times” la siguiente 
earta:

"Ne-w York, 11 de febrero de 
19ñ3
Señor Director del 

“New York Times" 
Muy señor mío:

. Tengo el deber de dejar sen­
tados ciertos hechos concretos 
relacionados con las declaracio- 
mes del general Trujillo, presi- 
Mente de la delegación de San­
to Domingo en las Naciones Unl- 
Has. publicadas en el "N .Y. Ti. 
anes” de hoy y que afectan a los 
refugiados españoles en este país. 
Me acojo a su benevolencia para 
rogarle la publicación de esta 
¡carta que no tiene otra finalidad 
que la de Informar fielmente al 
público americano de la verdad 
que poseo.

. Queden pues fijadas estas 
- afirmaciones; .

1? _^ Los refugiados espafin- 
Jet que pudieran entrar en la 
República Dominicana eran re­
publicanos, podemos afirmar, en 
p« casi totalidad

Contra todo lo que diga 
el general Trujillo

ca de la República Española 
bien conocida en los medios In­
ternacionales y que desempeña­
ba el cargo de arquitecto muni­
cipal de Santo Domingo cuando 
recibió la orden de expulsión, 
orden que fué dada Por haber 
protestado de no haberse permi­
tido por las autoridades del país, 
el desembarco del último barco 
'le refugiados españoles llegado 
a Santo Domingo en el mes de 
Junio de 1940. Los refugiados 
que Iban en él habían pagado, 
como era obligado, la suma do 
50 dólares por persona.

Í
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La Junta Ejecutiva del Centro Republicano Español lia 
acordado conmemorar el XXII aniversario de la proclama- 
eión de la Ha. República Española con un gran 

í de camaradería, que se servirá en sus locales el domingo 
í 12 de abril, a mediodía.
E En el acto se dará a conocer una alocuupn del prest­
í dente de la República Española en el Exilio, don Diego Mal- 

tínez Barrio, relacionada con 1a inolvidable fecha. . •’ 
| En el próximo número ofreceremos a nuestros, lejMweS.. i 
* 1os detalles complementarios de esta nueva cita de -Iwgpy, 
J para los republicanos espam.l s, quienes habran de reiterar, 
| con e! fervor de siempre su inquebrantable fe en los. qesii-.) 
I nos de libertad de España.

fraternidad.
Me complazco en hacer estas 

afirmaciones para aclarar las 
falsas interpretaciones que pue­
dan darse a la última parte dé 
las declaraciones hechas hoy a 
la prensa por el general Rafael 
L. Trujillo. '•

. VICTORIA KENT, Ministro 
Consejero del Gobierno dé lá'Re.' 
pública Española."

Detenciones, Cárceles y Torturas
TOULOU9E, .(OPEL — "España Libre’’ (órgano de la O.N.'I'. 

de España) publica un extenso escrito dando cuenta de la repre­
sión ejercida por la policía franquista a consecuencia del, reparto 
de 500.000 octavillas, cuya (Efusión fué mayor a cansa de la buena 
acogida que las dispensó el público haciéndalas circular. ; ,

La policía, a las órdenes de los 
jefes de Servicios Especiales y de 
la Brigada Social de Barcelona, 
los comisarlos Polo y Quintéis, 
practicó . gran número de deten­
ciones, éntre ellas las de Juan 
Saña y Sebastián Calvo. El pri- 

' mero fué maltratado de palabra y

El XXII? aniversario de la proclamación de 
la Segunda República Española va a ser cele­
brado, como todos los años, con numerosos y 
brillantes actos conmemorativos.

A fin de cooperar a la patriótica celebración 
de la histórica fecha, ESPAÑA REPUBLICANA 
prepara un número extraordinario que- aparea

cerú en la segunda quincena déí-próximo mes. 
en el cual se insertarán informaciones y traba­
jos de firmas prestigiosas y representativas.;»

Los amigos y correligionarios que deseen 
contribuir a dicho; extraordinario, deberán re. 
mitir con ia,. »ntelacióh po’sible. sus* * avisos o 
donativos. ■• ■ ■

obra en presencia de sus Cañii" 
llares. Más tarde llegó á Barcelo­
na. procedente de Madrid el co­
ronel Eymar, eon lo /qué. la re­
presión- fué .aún más dura. Los 
dos citados, inás un tercer Gene­
tista cuyo nombre no, se cita; fue­
ron conducidos ■ á Mádriíl, *Éntia 
10f que ingresaron en ,1a Cárcel 
Modeló de Barcelona, después de 
haber .sido interrogados y: golpea­
dos por la policía. figuran; José 
Toyfémócha, Germán Estevo, Pa­
ció Bor ja y Enrique .Sanz. ’ . .

Por su parte;.“Le Mondo", do 
'París, públicá.-iin; désipaetio deyiá 
A. P. diciendo: "El fiscal del Tri­
bunal, militar de Barceioúá; há' 
foliéitádo’ una- cpndeña dé velntó 
aftqj). de Presidio contri Ántohip 
Sawaú¿;secretárló ^ Mbyimtaúta: 

i de las Juventudes, Españolas ,por 
la Liberación, acusado de haber 

;ipierldp-';prepata^
de España" derribando al gobior- 
iíó del general Franco." •
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